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NOTAS

-ESPIRITUALIDAD-
LA PRIMERA PALABRA DE CRISTO EN LA CRUZ
-Por Jorge Enrique Mújica- 

"Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen", es la primera de las siete frases que Jesús pronunció en la cruz. Esta frase nos lleva a orar en esta Semana Santa. 

Imaginemos que un día vemos al vecino que siempre había pasado por persona honrada, piadosa y caritativa, ser llevado esposado entre una pareja de policías por la calle principal en un día muy concurrido. ¡Qué espectáculo! Cuchicheos, conversaciones que se interrumpen, ojos que se disparan impactados ante la escena, todos estacionados viéndolo pasar. Y el pobre vecino, con la mirada baja, pálido, sintiendo en su faz como trallazos los ojos fijos de sus conocidos y, lejano, algún eco: «Pues, ¿qué habrá hecho?...» Para una persona tenida por honrada, qué vergüenza! ¿No quisiera ese hombre haber sido tragado por la tierra en aquel instante?

Del mismo modo, con un rostro lleno de vergüenza, quemado por las miradas de los curiosos que se agrupaban a su paso, escoltado por los soldados de lanzas, armaduras y garrotes, fue paseado Jesús por la calles de aquella Jerusalén abarrotada de gente por la Pascua. Lo común en estos casos es ver gente corriendo para ganar sitio, chiquillos que van tras el preso, y un silencio fúnebre que se extiende por las calles al paso del reo. Van naciendo, casi por consecuencia, los comentarios obligados; comentarios que nacen de lo que es, para los simplistas, evidente, pues lo que convence a los ojos es lo que están viendo; y lo que les había entrado era que aquel hombre que había resucitado muertos y multiplicaba los panes ahora era presidiario... y lógico, quien tiene tales poderes no se deja llevar preso... por consiguiente, todo lo que aquel hombre había hecho era una farsa, una estafa en grado superlativo.

¿Podemos vislumbrar la vergüenza de un maniatado que pasa entre una pareja de policías en medio de una calle totalmente poblada? Jesucristo era la sensación del día en Palestina; primera página del New York times, del Washington post, del Le Figaro, del Le Monde, del País o La stampa de aquella época. Hacía cinco días que por aquellas mismas calles había pasado arropado por el triunfo entre ovaciones ensordecedoras; pero ahora era un estafador... 

EL SILENCIO DE JESÚS
«¡Jesús, no eres digno de alternar con caballeros, tu vida está en un presidio, tu muerte en un patíbulo! ¿Se te podía hundir más?», ¿se le podía hundir más?, ¡preguntémonos! Sí, se le hundió más todavía, porque un estafador será todo lo infame que se quiera, todo lo sin vergüenza que se desee, pero no se le puede negar talento. A un estafador se le odia y el odio es un homenaje de la debilidad a la fuerza, pero a un idiota se le desprecia. ¡Pobre de nuestro Jesús! Tras estafador, ¡idiota! E idiota de esos que hacen reír: Jesús, el gran bufón de Herodes; allí, en medio de la corte de Herodes; allí donde no se respeta nada, ni la sagrada memoria de la madre del pobre hombre...

Y Jesús callaba. Callarse está bien cuando en realidad se es un idiota, eso resulta casi natural; pero guardar silencio cuando se es consciente de lo que sucede, de que a raíz del silencio se contribuye a seguir el infame juego, ¡eso, eso está por encima de las fuerzas humanas!; callarse cuando sería más fácil demostrar lo contrario... Pudo haber desarrollado los teoremas más sublimes del más complicado análisis astronómico y matemático; pudo haber desenmascarado los secretos de cada uno de los presentes y haber revelado los más ocultos inventos que nosotros los hombres a fuerza de talento y de siglos hemos logrado descubrir... ¡El secreto de la cura contra el SIDA que en la mente de aquel «idiota» ya estaba diseñada en total estructura y que seguimos sin vislumbrar hoy! En sus oídos resonaban acordes que nunca imaginó Mozart, Chopin o Beethoven, y en su divina mente recursos literarios que no oteó Cevantes, Shakespeare o Víctor Hugo. Aquel hombre que podía haber hecho lo que quisiese, que llevaba remansada en su cerebro la cultura de todos los tiempos, premio Nóbel de todas las ciencias y artes, ¡un idiota!... Y callaba. ¡Callaba cuando es difícil, cuando era imposible callar!

JESÚS VIVE LA INJUSTICIA
Y caminó «Como manso cordero llevado al matadero» por las calles de Jerusalén, por las calles abarrotas de curiosos envuelto en un disfraz de sangre... y ese «gusano» era Dios. ¡Dios! ¡El que mide los inmensos mares y pesa el universo entero en la palma de su mano! Sí, ese era Dios, ese al que jaloneaban, azotaban y empujaban era Dios; Dios con vestiduras de risa, en actitud de apocamiento total: la nada. Dios haciendo el esperpento para regocijo de sus enemigos.

Y aquella bofetada no fue una bofetada, fue un bastonazo; un bastonazo dado a sangre fría ante la más egregia asamblea del pueblo judío, dado a un pobre hombre que responde con certeza al que presidía el tribunal, sin protesta ni indignación de nadie. Quien tiene la experiencia de una riña con golpes sabe que los golpes calientan, que los golpes animan al gallo, al león que llevamos dentro. Jesús probó la rudeza de un bastón que le destrozó, que quedó impreso en su cara. ¡Injusticia!, duelen los golpes, sí, pero duele más la injusticia. La injusticia es uno de los agravios que más duelen al hombre. Que a uno le peguen, porque se lo merece, cuesta, pero vale, me lo merecía; pero que a uno le peguen sin mecerlo, es algo muy distinto.

Pero lo duro de la injusticia es lo irremediable. Imaginemos a un hombre que, siendo inocente, es condenado a la silla eléctrica. A sabiendas de su inocencia desgarra su alma en gritos mientras es llevado al cadalso del s. XXI: «¡Soy inocente, lo juro por mi esposa y mis hijos a los que voy a dejar huérfanos!», pero nadie le cree. Y al final una descarga acaba con su vida por una equivocación. ¡Qué momento tan desesperante! Pero qué hace si le dieron la oportunidad de defenderse y no probó su inocencia.

Un día, en un tribunal romano, ante una muchedumbre numerosa se leyó: «Jesús el Nazareno es inocente mas ha de pagar su inocencia con unas tandas de azotes y luego será ajusticiado en el suplicio». «No encuentro en él ninguna culpa», resolvió Pilato. Entonces, ¿por qué le azotan? ¿Para que se enmiende?, pero de qué se va a enmendar. Cinismo, «Ese hombre es inocente pero debe ser ajusticiado...» «Tomadlo vosotros y crucificarlo; yo no encuentro en él ninguna causa.» ¿En qué constitución del mundo se castiga la inocencia con la silla eléctrica? Qué hubiésemos hecho nosotros si estuviésemos en el lugar del divino galileo. Tendríamos las manos atadas pero la lengua libre para regalarle una buena letanía de epítetos vulgares al inicuo juez.

LA PASIÓN HOY
Hoy las injurias continúan una tras otra contra Nuestro Señor. Hay quienes han declarado que la Iglesia de Cristo ha perdido el norte de una manera bochornosa. Pero millones de jóvenes en torno al Papa caen en esos «bochornos» denunciados por quienes aparecieron ayer en la historia y sólo son capaces de convocar centenares de personas que son las que absolutistamente tienen la razón. Es sectarismo el de algunos con relación a la Iglesia cuyo pensamiento sobre lo que está bien y lo que está mal, tanto en el mundo heterosexual como en el homosexual, está claro y es coherente en una doctrina que supera los veinte siglos de existencia. 

Hoy en que sólo por fastidiar se denueda la verdad, se juega con el lenguaje, se imponen ideologías falaces y reaccionarias inspiradas en el relativismo y se llama matrimonio a la unión homosexual resulta una ridícula incongruencia contra la que será estéril luchar. 

¿Quiénes atienden a los homosexuales y heterosexuales enfermos de sida en los hospitales y centros especializados en la mayor parte del mundo? ¿No son acaso los profesionales contratados, las monjas y religiosos de esa Iglesia denigrada por tantos?; ¿no son las religiosas y sacerdotes católicos? Los que se acarrean contra la Iglesia católica pueden estar seguros de que si un día cayeran enfermos, no lo quiera Dios, no tendrían a su lado a los centenares de «incondicionales», a sus amigos de la progresía, sino a alguna dulce y mínima Teresa de Calcuta de la Iglesia a la que escupen y zarandean. 

Uno de cada cuatro enfermos de sida en el mundo es atendido por la Iglesia: más de nueve millones y medio de personas reciben asistencia sanitaria de alguna congregación religiosa u ONG católica. Existen 38 millones de enfermos en el mundo y es la Iglesia la institución más útil y activa en la lucha contra el VIH. Son los más pobres de los pobres y por eso la Iglesia siempre va estar con ellos. Más del ochenta por ciento de los enfermos terminales mueren amparados por el amor y el servicio desinteresado de miles de almas calladas de corazones generosos, de caracteres fuertes, de consagrados convencidos de su llamado a evidenciar el rostro amante de Dios. Es la dádiva generosa de hombres y mujeres, religiosos y seglares, que un día decidieron inmolarse en la salvación de otras vidas que se abatían en los suburbios paupérrimos de las grandes ciudades y en el olvido aberrante de los países abandonados, en aquellos lugares donde la guerra y la miseria son el pan diario. Hombres y mujeres que, como cualquier ser humano, hubiesen preferido envejecer entre los suyos, disfrutando de las ventajas de una vida más o menos estable, pero que respondieron sin contestar a su vocación de centinelas de la vida del prójimo.

Es así como Cristo ha prolongado su amor en el servicio desinteresado de miles de almas calladas que alivian la derrota en la lucha de los moribundos con el amor del silencio Más del sesenta por ciento de los desheredados del mundo viven ayudados por el amor del silencio, un silencio al que quieren callar. 

EL JESÚS OLVIDADO
También dicen que detrás de la Iglesia se esconde la inquisición, la tortura, la quema de libros, la aberrante enseñanza moral en materia sexual, democracia y derechos humanos; dicen que Dios mismo es un converso reciente, que antes había estado acomodado, durante siglos, a la esclavitud. Por eso quieren controlar la actividad de culto aunque apoyan a otras confesiones cuya normativa se opone a la ley natural y a los derechos humanos. ¡Qué importa! Quieren desaparecer el rastro religioso cristiano de las instituciones educativas cuando quien suscitó la misma educación fue la Iglesia.

Y hemos llegado al límite de lo aberrante: creen haberse burlado de Él de la mejor manera: emitiendo series donde se nos enseña cómo cocinar un crucifijo, escenificando obras teatrales donde la mofa y el sarcasmo ofenden gratuitamente los sentimientos ajenos, ridiculizando y escarneciéndose con imágenes tan sagradas para el creyente como lo son María, Madre de Dios, y la persona misma del vicario de Cristo, el Papa... Pero Él, como siempre, callado y paciente; «poniendo la otra mejilla» «hasta setenta veces siete».

Cada día la agresión anticristiana perpetrada por la «ingeniosidad» de algunos «eruditos» es más repulsiva y porrácea. Es, como lo definió alguno, infamia, miserable sectarismo antirreligioso, procacidad agresiva, podredumbre intelectual, arcada y miasma, basca y hámago, herrín: atropello. 

¿El mundo? A Europa le han redactado una constitución que desprecia sus orígenes, su alimento espiritual, su razón de ser por haber sido: el cristianismo. De nada sirve el testimonio de los muros antiguos, de los muros románicos, de los amaneceres góticos, de la cruz y las paredes que guardan los misterios de la mística, de las puertas que voluntariamente encierran el horizonte sin límite de los rezos, de las manos y las almas que se mueren por dar la vida a los destruidos.

Europa es un continente que lo definen laico cuando sin el cristianismo ni sería Europa ni sería nada. Se desprecia el cristianismo mandando la historia a la hoguera. Las agujas góticas de Europa, las piedras románicas, las cruces dolorosas que sosiegan los paisajes han sido condenadas. ¡Han hecho renunciar a Europa a ser Europa!

Así, han hecho caminar inconscientemente al mundo hacia el abismo, a la triste condena de sí mismo. Le han hecho renunciar al amor y ha procesado así, otra vez, con alevosía, al Dios del silencio. Lo hace cuando olvida el dolor de los millones de desheredados del planeta que se debaten diariamente entre la vida y la muerte a causa de la falta de alimentos. En ellos Dios llora siempre e implora perdón por las omisiones de tantos. Y agoniza nuevamente cuando se juega con la vida de los hombres a los que redimió. Soporta el flagelo ensordecedor que se abate en su cuerpo bendito cuando se despoja al embrión de su dignidad humana. Revive el dolor de los clavos que taladran sus manos y sus pies cuando a la luz del relativismo se impone totalitariamente a las conciencias modelos errados en materia moral, ética y filosófica. 

DIOS LLORA
Dios llora diariamente por los que en su nombre, enarbolando la bandera de la religión, despojan de la vida a otros seres humanos inocentes. Dios está llorando siempre en cada ser humano que padece la guerra, el terrorismo, la discriminación, la pobreza, la injusticia y el olvido. Dios sufre pero algunas personas saben verlo tomándolo en sus brazos, dándole un pedazo de pan, curándoles las heridas y cantándole para que duerma. Son sus misioneros, sus embajadores de la paz, los pastores que conducen las grandes masas de rebaños que buscan dónde pastar. Son los centinelas cuya misión es el eco en el tiempo de aquel «…Perdónalos porque no saben lo que hacen».

Por eso, a pesar de asistir diariamente a tan grande espectáculo de odio y dolor, podemos declararle a Cristo: «¡Aquí estamos tus amigos, tus hermanos! En nosotros Tú sostienes el amor y lo ofreces. Estamos aquí, no odiamos, sólo queremos amar como tú. Miramos la cruz y seguimos, seguimos en silencio. ¡Qué más da! El mundo no puede morir sofocado pues, en el fondo, sabe que si Dios no existe, la vida no es nada».

Jesús nos ha enseñado a decir «No quiero la muerte del pecador, sino que se arrepienta y viva». Somos hijos de una fe de perdón: «Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden», sorprendente petición. Lo temible es que este desbordamiento de misericordia de su parte, no puede penetrar en nuestros corazones mientras no hayamos perdonado a los que nos han ofendido. Por eso roguémosle que nos enseñe a perdonar, a ser misericordiosos «Como vuestro Padre es misericordioso», a amar «Como yo os he amado». Imposible tratar de imitar fuera del modelo divino. Y es que el que perdona imita a Dios.

Si nuestro corazón es el de un desesperado preguntémosle a Cristo si todavía le sobra un poco de corazón para perdonarnos. Seguramente nos responderá con comprensión y ternura: «Padre, perdónale porque no saben lo que hace» y remate con un «Yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AMEN.»

-OPINIÓN- 
Nota 2: LA FUERZA HUMANITARIA HA DE SER COMPASIVA
-Por Víctor Corcoba Herrero- 
Hoy más que nunca necesitamos caminar juntos al encuentro de culturas, compartir vivencias y facilitar la convivencia, comprometernos en la unión y velar por la unidad, por el bien colectivo global. Esto exige la cooperación de todos los seres pensantes, el auxilio de todas las sabidurías, el entusiasmo por cohabitar realizados, pues a un gran espíritu todo le afana y desvela. En su lenguaje de acción no vive la indiferencia. Sabe que, en toda época, hay mucho que forjar y lo concibe como parte de su presencia. 

Esta ha de ser la línea de trabajo, el tesón y la constancia por un mundo más equitativo, donde nadie quede excluido, confiando ciegamente la solución al libre desarrollo de las fuerzas del mercado. Sin duda, este camino de prerrogativas para unos y de gravámenes para otros, es equivocado. Bajo esta ideología dominante, del capitalismo salvaje, la fuerza humanitaria se aletarga por intereses; utiliza a las personas sin miramiento alguno, y cuando ya no son productivas las descarta. 

Precisamente, este abandonar vidas humanas ha injertado socialmente una regresión sin precedentes, con la consabida deshumanización de cualquier estructura política, económica, social, y hasta religiosa. Desde luego, hemos de impulsar otros horizontes más abiertos, que nos faciliten un hermanamiento, promoviendo una globalización cooperativa. Está bien que los líderes se unan y trabajen en conjunto, como lo han hecho los ministros de Educación de América Latina y el Caribe, reunidos en Buenos Aires, para instar a las autoridades de la región a impulsar al sector educativo como una vía para alcanzar el desarrollo y lograr una mejor vida para todos. Yo también creo, que la educación debe repensarse mucho más, sobre todo para que esté orientada hacia lo armónico, la ciudadanía mundial y los derechos humanos.

No podemos permanecer pasivos ante la triste frialdad de los acontecimientos. El corazón bienhechor, en su verdad, calienta y respira de otro modo. Sólo así podremos tener el coraje de propagar la compasiva fuerza humanitaria, liberadora de tantos sufrimientos, que germina de la marginación, de la explotación y de la paranoia humana. Ciertamente, se requiere de otros bríos, más auténticos, de respuesta contundente a tantas injusticias, como es la de ignorar a las multitudes que continúan viviendo en la pobreza material y moral, sin apenas hacer nada por ellos. Cualquier gesto que nos active el alma en beneficio de nuestros análogos, debemos aplaudirlo, vociferarlo, extenderlo. Escondernos en la insensible pereza, mientras no nos toque de lleno, ni nos molesten, es una manera ruin de transitar por la vida. Somos así de estúpidos. Hace tiempo que deberíamos haber despertado. A los poderosos del planeta hay que pedirles un acto de humildad, para que reconozcan este ambiente de desigualdades creado por ellos mismos. 

Ya está bien de endiosamientos, de no compadecerse por aquellos que sufren las inútiles contiendas, por el desplazamiento forzado o la separación de sus familias. Indudablemente, hemos de dejarnos ayudar, incluir el ejercicio del acompañamiento en nuestro itinerario existencial, en lugar de volvernos locos con los cierres de fronteras, que lo único que hacen es enfrentarnos más unos con otros. Quizás tengamos que aprender a anteponer las necesidades de los descartados a nuestro bienestar egoísta. Esta es la compasión, mucho más que sentir piedad, es ponerse en el lugar del otro, sufrir con el otro. 

Ahí están los gritos de cientos de refugiados y migrantes al ser trasladados desde albergues informales a hoteles y apartamentos en el Norte de Grecia, como parte del comienzo de una operación conjunta de la Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR) y las autoridades griegas. "No sé cómo describir la diferencia de donde estábamos, almacenes abandonados sin calefacción, a donde estamos ahora. Pensamos que nunca pasaría. Las memorias de esos días estarán siempre en nuestra mente, fue una temporada muy difícil”, afirmó Rula Manan, solicitante de asilo político siria, quien vivió con su familia en un depósito por más de siete meses. Ante estas penurias, solo cabe pensar una cosa, que aún no hemos aprendido a amarnos. Tal vez sea el desafío que el futuro nos pone en nuestras manos; puesto que si fundamental es pensar, no menos sentir y sobre todo hacer porque sí, ¡donándonos!

-SOCIEDAD-
Nota 3: JOVENES HIPERCONECTADOS
-Por Cecilia Barone- 
Día a día surgen maneras de interacción comunicativas asociadas al auge de herramientas tecnológicas que amplían el horizonte de relaciones y achican el mundo, a la vez que transforman diversos ámbitos y generan múltiples impactos. Todos usamos, en mayor o menor medida, los aparatos electrónicos pero, no cabe dudas de que los adolescentes y los jóvenes son los más asiduos consumidores de estos productos que se constituyen en  un signo de su generación.
Es imposible negar el poder de las  tecnologías en casi todas las actividades humanas. Inclusive hay cosas que nos cuesta creer que antes las hacíamos sin su empleo. Así como pueden tener un gran potencial científico, educativo y comunicacional el exceso en su uso  puede acarrear importantes consecuencias negativas para las personas. Algunos estudios llaman a esta problemática  “adicción sin sustancia química” y se refiere a quienes muestran una incapacidad para controlar su utilización. De esta manera, convierten a los recursos tecnológicos en un fin y no en un medio.

EL USO QUE LOS ADOLESCENTES DAN A LA  TECNOLOGÍA
Los adolescentes han nacido rodeados de un medio digitalizado. No vivieron otra época donde las cosas se hacían a mano y con técnicas que hoy les parecen primitivas. No pueden imaginarse otras  formas de comunicación que no sean las virtuales.

Son muchos los beneficios que ofrece la utilización de las nuevas tecnologías :

· Permiten manejar y disponer de todo tipo de información 

· Ponen al alcance de forma innovadora el conocimiento científico 

· Ofrecen gran cantidad de posibilidades de ocio y entretenimiento 

· Facilitan nuevas maneras de relacionarse y comunicarse 

· Permiten localizar a personas y estar conectados con los amigos 

· Estar en contacto con grupos de iguales sin estar físicamente juntos. 

La tecnología es un recurso de un gran atractivo y con fuerte carga emocional para el adolescente pero, a las vez, la etapa evolutiva por la que está atravesando lo hace más vulnerable a su poder adictivo
· pueden acceder a contenidos inapropiados 

· disminución del rendimiento escolar 

· riesgo de aislamiento, contacto con desconocidos 

· acoso o pérdida de intimidad. 

· suplantación de la identidad 

· pérdida de la noción del tiempo 

· tendencia al consumismo 

· problemas como el ciberbullying

El abuso de las tecnologías más usadas por los adolescentes, que son la computadora y el teléfono móvil, termina por repercutir en su rendimiento escolar, a la vez que, algunas  investigaciones demuestran que aquellos que abusan más de los soportes electrónicos también consumen alcohol de forma excesiva. Existe un perfil de multiabuso, es decir, el que abusa de las tecnologías se excede en más de una cosa. Las formas de crianza negligentes, las críticas excesivas o las continuas quejas hacia la conducta de los hijos puede tener relación con este uso abusivo. Además la ignorancia de los padres es fundamental en una conducta de este tipo.

Si el tiempo de exposición a estos aparatos es desmedido es fundamental que los padres y docentes muestren otras propuestas para usar el tiempo de ocio, pues en numerosas ocasiones las horas que se pasan frente a las pantallas anulan otras actividades que pueden resultar muy enriquecedoras.

LA PREVENCIÓN CONDUCTAS TECNOLÓGICAS 
ADICTIVAS EN LOS  HIJOS
En general el perfil psicosocial que presentan los adolescentes que abusan de la exposición a Internet  muestra insatisfacción vital, escasa cohesividad grupal y apoyo familiar, tendencia a la introversión, pensamientos negativos, incomodidad con lasrelaciones sociales reales y conflictos con pares, como principales características. Como parte del proceso educativo los padres deben intervenir activamente para evitar que sus hijos se excedan en el empleo de este medio, siempre recordando que los hijos tienden a imitar las conductas de los padres y a veces son estos los que no se pueden controlar a la hora de utilizar los aparatos . A ellos les compete:

· Limitar el tiempo de conexión a la red 

· Colocar los ordenadores en sitios comunes en la casa 

· Controlar los contenidos visualizados 

· Potenciar en los hijos actividades de ocio saludable (deporte, lectura, actividades al aire libre...) 

· Ayudarles a desarrollar una adecuada autoestima y habilidades sociales que les permitan el desarrollo de buenas relaciones interpersonales. 

· Utilizar señales y alarmas que le indiquen al adolescente que ha pasado su tiempo de uso y debe de desconectarse.

· Enseñar la capacidad formativa de la red, incluyendo Internet como una herramienta de ayuda al estudio y a la formación. 

· Instalar filtros de contenido que impidan a los menores el acceso a páginas con contenido no adecuado 

LA TECNOLOGÍA EN EL AULA
Suprimir en el aula y en la escuela el uso de la tecnología sería querer retrotraer la educación a decenas de años atrás, cosa totalmente imposible . Es claro que se consiguen resultados exitosos y clases más dinámicas y participativas abordando estas fuentes. Nuevas formas de organización, plataformas digitales, participación y destrezas están siendo puesta a prueba en la mayoría de los países para lograr mejores resultados escolares, pero también hay que reconocer que usar estos medios indiscriminadamente produce desconcentración y distracción a la hora de estudiar.

El investigador del Conicet y doctor en Ciencias de la Información, Martín Becerra opina que “ la incorporación de nuevas tecnologías audiovisuales afecta definitivamente la educación formal porque implica otras formas de alfabetización no solo las letradas. lo que descoloca el curriculum centrado fundamentalmente en la figura del docente.. Nada del universo educativo volverá a ser como antes a partir de la irrupción de la digitalización..conocer que hacen los alumnos con la tecnología puede ayudar a que se les ocurra al  docente nuevas estrategias didácticas”. Saber qué hacer con las tecnologías y cómo aplicarlas en el ámbito educativo es todo un desafío. 

Por otro lado, muchos alumnos, acostumbrados a la computadora, tienen una actividad muy pasiva frente a la pantalla, entonces llegan a la escuela y esperan que otro les responda y les digite su proceso de aprendizaje; por lo tanto, hay una carencia de producción simbólica propia y espontánea, así como falta de autonomía y dificultad en la creación de estrategias para resolver situaciones.

Es importante fomentar y educar en el buen uso de la tecnología en los jóvenes, tanto en los hogares como en las aulas. La tecnología está insertada en la vida diaria pero usarla sin control puede influir negativamente. El hecho de establecer las formas de uso puede ser positivo y contribuir de manera importante al logro de mayor calidad de vida para todos y en especial para los jóvenes.

-CALENDARIO-
Nota 4: DÍA INTERNACIONAL DEL LIBRO Y DEL DERECHO DE AUTOR
-Por Gloria Batalla–
"En Egipto llamaban a las bibliotecas el tesoro de los remedios del alma. En efecto, en ellas se curaba de la ignorancia, la más peligrosa de las enfermedades y el origen de todas las demás" Jacques Benigne Bossuet (1627-1704) Clérigo católico francés y escritor.

Cada año, el 23 de abril, se celebra el Día Internacional del Libro. Ese día, los libros salen de las estanterías, abandonan los silencios de librerías y bibliotecas y ocupan la primera plana de los noticieros, se presentan libros, se entrevista a grandes escritores, los libros salen a la calle y están a la vista de todos. Es un día de alegría para la palabra escrita, los autores y lectores se encuentran cara a cara. Las miles de historias impresas llaman a nuestra vista e intentan entrar en nuestra mente y en nuestro corazón. 

El Día Internacional del Libro es una conmemoración celebrada a nivel mundial con el objetivo de fomentar la lectura, la industria editorial y la protección de la propiedad intelectual por medio del derecho de autor. Desde 1995 que se celebra a los libros y desde el año 2000 se añadió al festejo el tema de los derechos de autor. El Día Mundial del Libro y del Derecho de Autor se celebra en más de cien países; millones de personas se suman a los distintos programas culturales que ofrecen las instituciones pertinentes, desde organismos públicos, universidades y empresas privadas. Es una celebración internacional promovida por la UNESCO, el 23 de abril de 1996 y en 2008 la celebración ya había alcanzado más de cien países.

El lema de este año es: “VOY A REGALAR UN LIBRO, VOY A REGALAR UN SUEÑO”.
El 23 de abril es un día simbólico para la literatura mundial ya que ese día en 1616 fallecieron Cervantes, Shakespeare e Inca Garcilaso de la Vega. También coincide con el nacimiento o la muerte de otros grandes autores. La Conferencia General de la UNESCO, celebrada en París en 1995, decidió rendir un homenaje universal a los libros y autores en esta fecha, alentando a todos, y en particular a los jóvenes, a descubrir el placer de la lectura y a valorar las irremplazables contribuciones de aquellos quienes han impulsado el progreso social y cultural de la humanidad. Respecto a este tema, la UNESCO creó el Día Mundial del Libro y del Derecho de Autor, así como el Premio UNESCO de Literatura Infantil y Juvenil Pro de la Tolerancia. La ONU, sugiere que las actividades en el marco de esta celebración, ha demostrado que puede ser un potente símbolo para el lanzamiento de operaciones de apoyo importantes, en particular en América Latina y África. 

Este año se celebra en domingo. Al ser un día festivo, los profesionales del sector, instituciones culturales, gremios de editores/libreros, ayuntamientos de cada localidad y cualquier persona interesada en la festividad, deben planificarlo con antelación, para que el próximo domingo 23 de abril de 2017 puedan abrir todas las localizaciones posibles del pueblo o de la ciudad, como aliciente para atraer a los compradores en el día más importante del año para los lectores, libreros y editores y dinamizar a su vez las actividades culturales.

Este día las calles y plazas de muchas localidades se llenan de puestos de libros y actividades culturales que editoriales, librerías, asociaciones e instituciones montan con el objetivo de fomentar la lectura, vender sus libros y presentar las últimas novedades. Algunas de las paradas y locales cuentan con la presencia de los mismos autores, que este día firman ejemplares a los lectores. 

En 2001 por iniciativa de la UNESCO se nombró a Madrid, Capital Mundial del Libro. Desde entonces cada 23 de abril, un comité de selección, integrado por representantes de la Unión Internacional de Editores (UIE), la Federación Internacional de Libreros (FIL), la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios (IFLA) y la UNESCO, elige a diferentes ciudades del mundo que realizan durante el año actividades culturales relacionadas con los libros. En el 2011 fue cede nuestra ciudad de Buenos Aires, este año 2017 a Conakry.

UNO DE LOS LIBROS MÁS LEÍDOS EN EL MUNDO ES LA BIBLIA. 
Una reflexión ;"Cuando rezamos hablamos con Dios, pero cuando leemos es Dios quien habla con nosotros" San Agustín (354-430) Obispo y filósofo. 

Con motivo de la publicación de la nueva Biblia para los jóvenes de la colección Youcat en Alemania, el Papa Francisco ha escrito un prólogo que describe de manera muy personal su relación con la Biblia, como explican nuestros colegas del periódico alemán Bild.

El Papa ofrece una cita de Gandhi muy significativa: “Vosotros los cristianos tenéis en vuestras manos un libro que contiene suficiente dinamita como para hacer trizas toda la civilización”. Habla de la Biblia.

Dice el Papa en Evangelii Gaudium (175), dije: “Nosotros no buscamos a tientas ni necesitamos esperar que Dios nos dirija la palabra, porque realmente «Dios ha hablado, ya no es el gran desconocido sino que se ha mostrado»[139]. Acojamos el sublime tesoro de la Palabra revelada”…

EL DÍA DEL LIBRO, UN DIA DE FIESTA
Existe una tendencia real a construir nuestras rutinas incluso en el mundo digital, un mundo que se va filtrando en la vida diaria y se normaliza sin demasiado ruido ni sorpresa. Donde al libro, se auguraba su final y la consecuente muerte de las librerías.

Hoy, los libros en papel, siguen existiendo; las librerías también y, además, rebosan de novedades y fondos que siguen llamando la atención del lector que gusta de perderse entre estanterías que huelen a papel y letra impresa.
Afortunadamente, los libros y las librerías no han muerto, las editoriales no han muerto, y los escritores siguen publicando.

Se lee en distintos formatos, y muchos lectores incluso alternan la lectura digital con la tradicional; sin embargo, el protagonismo del libro a la hora de sentarse y disfrutar de la lectura es indiscutible.

Si los augurios se hubiesen cumplido, ¿para qué un día con descuentos especiales? ¿Para qué un día con autores que firmen ejemplares? ¿Para qué las ofertas de feria? Es decir, ¿para qué un día del libro?

Por eso seguimos celebrando cada año, el Día Mundial del Libro. Por eso, las librerías abren sus puertas ofreciendo libros y más libros a los lectores ávidos de leer, de tocar, de atesorar letra impresa.

FOMENTAR LA LECTURA
La CERLAC (Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe, por sus siglas), es un organismo bajo auspicio de la UNESCO que 'trabaja en la creación de condiciones para el desarrollo de sociedades lectoras. Fomenta la producción y circulación del libro; la promoción de la lectura y la escritura, y el estímulo y protección de la creación intelectual'. Los libros están muy vivos y las librerías vibran.

¡Feliz día querido autor, librero y provechosa lectura para todos los que aman los libros!

RECOMENDAMOS: “FELICIDAD, ¿DÓNDE ESTÁS?”
Un libro pequeño, sencillo pero lleno de sabiduría y como bien dice la autora: “Somos libres y la vida es única e irrepetible. La búsqueda de la felicidad está en nuestras manos. Los pensamientos y reflexiones de este libro quieren ayudarnos en este camino”. A continuación uno de sus breves capítulos: “Ser Luz en el Mundo de Hoy” Creo que nunca hablamos tanto como ahora de la integración, la globalización, de derechos humanos, del medio ambiente. Jamás estuvo todo tan amenazado como hoy. ¡Cuánta violencia, cuanto odio! ¡Cuántas faltas hacia los derechos humanos! Se empuja y se rechaza a las personas peor que a los animales… No podemos dejar de valorar la vida humana ni despreciar al hombre como si fuera un artículo que se puede tirar. Hemos llegado a tergiversar los valores de tal manera que no tienen nombre. La inseguridad, la falta de respeto, la droga, el desenfreno en distintos niveles, el crimen y peor aún, el crimen hacia los indefensos como el aborto, no nos puede dejar indiferentes. Tenemos que hacer algo, ver qué podemos hacer para cambiar el bien de todos. Esta cultura de la muerte que estamos viviendo hay que combatirla. Es cierto que hay cosas que no dependen todo de nosotros, pero siempre podemos hacer algo ¿No te parece? Solo Dios nos puede dar fuerza para salir de estas cosas. Él está siempre presente. Él nos puede ayudar a cambiar. Hay muchas personas que nos dan ejemplo de amor a la vida, de solidaridad, de fidelidad. Estas personas son las que nos traen la luz. Comencemos también nosotros a ser luz, y podemos comenzar ahora mismo, allí en la propia familia. 

La autora: Hna. María Rosa Jacobo. Religiosa de las Hijas de San Pablo. Licenciada en Medios de Comunicación Social. Miembro fundador de la Comisión de Medios de Comunicación Social del Arzobispado de Mendoza. Fue profesora en el Seminario Mayor de Resistencia, coordinadora de la revista Familia Cristiana, y conductora de un micro radial en Radio Nacional de Resistencia.
-ESPIRITUALIDAD-
Nota 5: LA CONFESIÓN COMO UN BAUTISMO CONTINUO
-Por padre Fernando Pascual-
Dios es Padre. Por eso conoce muy bien a cada uno de sus hijos. Nos ama desde toda la eternidad. Nos ofrece su perdón con una infinita ternura. Nos envía a su Hijo. Nos rescata del pecado. Nos convierte, con el bautismo, en miembros de la Iglesia.

Los seres humanos, sin embargo, estamos heridos por una debilidad que nos acecha continuamente. El bautismo limpia la culpa original, pero a lo largo del camino las tentaciones abundan. Mundo, demonio y carne nos amenazan. Si abrimos la puerta al mal, pecamos. 

Por eso Dios nos ofrece nuevas oportunidades. Tras el pecado siguen abiertas las puertas de la misericordia. Cada día es una nueva oportunidad para volver a casa. Basta con dejarnos perdonar. 

En el “Diálogo” de santa Catalina de Siena encontramos un texto que refleja estas ideas con un modo sorprendente, pues considera al sacramento de la penitencia como un “bautismo continuo”. Estas son sus palabras, expresadas como si Dios Padre se las hubiera dicho: 

“Yo conocía la debilidad y fragilidad del hombre, que le lleva a ofenderme. No que se vea forzado por ella ni por ninguna otra cosa a cometer la culpa, si él no quiere, sino que, como frágil, cae en culpa de pecado mortal, por la que pierde la gracia que recibió en el santo bautismo en virtud de la Sangre de mi Hijo. 

Por esto fue necesario que mi Caridad divina proveyese a dejarles un bautismo continuo, el cual se recibe con la contrición del corazón y con la santa confesión, hecha a los pies de mis ministros. La Sangre de Jesucristo es la que hace deslizar la absolución del sacerdote por el semblante del alma. 

Si la confesión es imposible, basta la contrición del corazón. Entonces es mi clemencia la que os da el fruto de esta preciosa sangre. Mas, pudiendo confesaros, quiero que lo hagáis. Quien pudiendo no se confiesa, se ha privado del precio de la Sangre del Cordero” (Santa Catalina de Siena, “El diálogo”). 

También el Concilio de Trento presenta la confesión como una segunda oportunidad, como una muestra concreta del Amor fiel de un Dios que acude a rescatarnos de nuestras debilidades. En el decreto sobre la Penitencia y la Extremaunción (25 de noviembre de 1551) leemos lo siguiente: 

“Si tuviesen todos los reengendrados tanto agradecimiento a Dios, que constantemente conservasen la santidad que por su beneficio y gracia recibieron en el Bautismo, no habría sido necesario que se hubiese instituido otro sacramento distinto de este, para lograr el perdón de los pecados. 

Mas como Dios, abundante en su misericordia, conoció nuestra debilidad, estableció también remedio para la vida de aquellos que después se entregasen a la servidumbre del pecado, y al poder o esclavitud del demonio; es a saber, el sacramento de la Penitencia, por cuyo medio se aplica a los que pecan después del Bautismo el beneficio de la muerte de Cristo. 

Fue en efecto necesaria la penitencia en todos tiempos para conseguir la gracia y justificación a todos los hombres que hubiesen incurrido en la mancha de algún pecado mortal, y aun a los que pretendiesen purificarse con el sacramento del Bautismo; de suerte que abominando su maldad, y enmendándose de ella, detestasen tan grave ofensa de Dios, reuniendo el aborrecimiento del pecado con el piadoso dolor de su corazón”. Bautismo y confesión son, así, dos lazos de amor (cf. Os 11,4) con los que Dios nos atrae hacia sí, a través del sacrificio pascual de su Hijo. “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna” (Jn 3,16). 

Ante tanto amor, solo nos queda cantar continuamente la misericordia del Padre, con el coro magnífico de los redimidos, con la voz de tantos pecadores perdonados, con las palabras de sus mejores amigos. Hacemos nuestras las palabras de Santa Catalina de Siena: 

“¡Oh Misericordia, que nace de tu Divinidad, Padre Eterno, y que gobierna el mundo entero! En tu misericordia fuimos creados; en tu misericordia fuimos creados de nuevo en la sangre de tu Hijo. Tu misericordia nos conserva. Tu misericordia puso a tu Hijo en los brazos de la cruz, luchando la muerte con la vida, y la vida con la muerte. La vida entonces derrotó a la muerte de nuestra culpa y la muerte de la culpa arrancó la vida corporal al Cordero inmaculado. ¿Quién quedó vencido? La muerte. ¿Cuál fue la causa de ello? Tu misericordia. 

Tu misericordia vivifica e ilumina. Mediante ella conocemos tu clemencia para con todos, justos y pecadores. Con tu misericordia mitigas la justicia; por misericordia nos has lavado en la Sangre; por pura misericordia quisiste convivir con tus criaturas. 

¡Oh loco de amor! ¿No te bastó encarnarte? ¡Quisiste morir! Tu misericordia te empuja a hacer por el hombre más todavía. Te quedas en comida para que nosotros, débiles, tengamos sustento, y los ignorantes, olvidadizos, no pierdan el recuerdo de tus beneficios. Por eso se lo das al hombre todos los días, haciéndote presente en el sacramento del altar dentro del Cuerpo místico de la santa Iglesia. Y esto, ¿quién lo ha hecho? Tu misericordia. ¡Oh Misericordia! A cualquier parte que me vuelva, no hallo sino misericordia” (Santa Catalina de Siena, “El diálogo”).

-ADULTO MAYOR-
Nota 6: NOS ESCUCHAMOS, LOS MAYORES Y LOS JOVENES 
-Por Marta E. Cánepa- 
Se llevó a cabo el Encuentro Anual de Catequistas de la Arquidiócesis de Buenos Aires y en ese ámbito se realizó un taller titulado “La alegría de los mayores puede animar la alegría de los jóvenes”.

LES APORTAMOS A LOS JÓVENES ALGO DE LA EXPERIENCIA VIVIDA:
Los mayores nos fuimos adaptando a los cambios, teniendo que asimilar criterios que en nuestra lejana juventud no existían. Se ha ido modificando la imagen de ser anciano, se nos ve más activos, actualizados, comprensivos, más realistas, capaces de entender situaciones difíciles porque sabemos que siempre puede haber una solución. Hemos aprendido a mirar los acontecimientos del pasado desde la distancia del tiempo vivido y eso nos ayuda a verlos con más misericordia. Se aprendió a tener paciencia porque muchas cosas se van resolviendo con el tiempo y no con premura.

Hemos llegado a la conclusión que la vida se acrecienta “dándola”; que los afanes por vivir mejor son buenos pero sin la ayuda de Dios no se pueden alcanzar.

Somos conscientes que las “pérdidas” tanto de los sentidos, como de la parte motora, como mental, hay que aceptarlas como parte del proceso de la vida.

Disponemos de más tiempo para la reflexión y esto ayuda a mirarse desde dentro, recordar el pasado y saber dar gracias por lo vivido tanto en las luces como en las sombras.

Nadie quiere sufrir, pero la experiencia nos ha enseñado que es parte del aprendizaje de la vida, para ir creciendo.
Cuando la persona mayor es creyente goza de un beneficio mayor para llevar una vida más serena y esperanzada, porque sabe poner toda su confianza en un Dios que nunca los ha abandonado.

LOS JÓVENES OPINARON SOBRE CÓMO NOS VEN: 
Sienten que los apreciamos, los tenemos en cuenta, y sobre todo que los “escuchamos”. Expresaron que cuanto más chico se es menos comprenden nuestros criterios y se los van valorando a medida que ellos crecen. La actitud frente a los mayores la aprenden de sus padres. Si no los ven respetar, a los que son sus abuelos, es difícil que actúen distinto, y así ante otras situaciones.

Los jóvenes son más impulsivos, idealistas, quieren todo al instante y los mayores ven con más claridad, porque pueden analizar y contemplar la importancia que tienen los valores, las tradiciones, la memoria histórica y familiar.

Los jóvenes han reconocido que los mayores pueden ser mediadores para enseñar cómo encarar conflictos, como ser mejores prestadores de servicios, acompañar en las dificultades, aprender a perdonar, o sea una vida más sencilla, para disfrutarla, no tan atados a “tener” sino a “ser”. Los jóvenes piensan que ellos nos abren al mundo actual y es verdad que vamos entrando a entender porque se va llegando a tantas costumbres nuevas. Al mismo tiempo reconocen todo lo que reciben de nosotros, aunque sienten lo difícil que es que se les transmita la fe tan arraigada en las personas mayores.

Nos propusimos analizar si era posible vivir con alegría. Comunicamos nuestros puntos de vista, los analizamos y los aceptamos. Nada es fácil pero hay que decidirse a poner en práctica el diálogo intergeneracional.

Dice el Papa Francisco: “El futuro de una sociedad depende de lo antiguo integrado a lo nuevo. Los jóvenes tienen que saber “heredar” lo que les aportan los mayores y transmitirlo”.

¡Que linda esta experiencia!
¿Te animás a repetirla entre los tuyos?

-IGLESIA-
Nota 7: Amoris Laetitia – Amor en la familia
-Por papa Francisco-
Familia Cristiana presenta la nueva Exhortación Apostólica del papa Francisco sobre el amor en la familia: "Amoris Laetitia". Iremos publicando mensualmente algunos puntos de este documento para que podamos ir leyéndola y reflexionando poco a poco.

Capítulo Cuarto
EL AMOR EN EL MATRIMONIO 
Crecer en la caridad conyugal
Casarse por amor
131. Quiero decir a los jóvenes que nada de todo esto se ve perjudicado cuando el amor asume el cauce de la institución matrimonial. La unión encuentra en esa institución el modo de encauzar su estabilidad y su crecimiento real y concreto. Es verdad que el amor es mucho más que un consentimiento externo o que una especie de contrato matrimonial, pero también es cierto que la decisión de dar al matrimonio una configuración visible en la sociedad, con unos determinados compromisos, manifiesta su relevancia: muestra la seriedad de la identificación con el otro, indica una superación del individualismo adolescente, y expresa la firme opción de pertenecerse el uno al otro. Casarse es un modo de expresar que realmente se ha abandonado el nido materno para tejer otros lazos fuertes y asumir una nueva responsabilidad ante otra persona. Esto vale mucho más que una mera asociación espontánea para la gratificación mutua, que sería una privatización del matrimonio. El matrimonio como institución social es protección y cauce para el compromiso mutuo, para la maduración del amor, para que la opción por el otro crezca en solidez, concretización y profundidad, y a su vez para que pueda cumplir su misión en la sociedad. Por eso, el matrimonio va más allá de toda moda pasajera y persiste. Su esencia está arraigada en la naturaleza misma de la persona humana y de su carácter social. Implica una serie de obligaciones, pero que brotan del mismo amor, de un amor tan decidido y generoso que es capaz de arriesgar el futuro.

132. Optar por el matrimonio de esta manera, expresa la decisión real y efectiva de convertir dos caminos en un único camino, pase lo que pase y a pesar de cualquier desafío. Por la seriedad que tiene este compromiso público de amor, no puede ser una decisión apresurada, pero por esa misma razón tampoco se la puede postergar indefinidamente. Comprometerse con otro de un modo exclusivo y definitivo siempre tiene una cuota de riesgo y de osada apuesta. El rechazo de asumir este compromiso es egoísta, interesado, mezquino, no acaba de reconocer los derechos del otro y no termina de presentarlo a la sociedad como digno de ser amado incondicionalmente. Por otro lado, quienes están verdaderamente enamorados tienden a manifestar a los otros su amor. El amor concretizado en un matrimonio contraído ante los demás, con todos los compromisos que se derivan de esta institucionalización, es manifestación y resguardo de un «sí» que se da sin reservas y sin restricciones. Ese sí es decirle al otro que siempre podrá confiar, que no será abandonado cuando pierda atractivo, cuando haya dificultades o cuando se ofrezcan nuevas opciones de placer o de intereses egoístas.

Amor que se manifiesta y crece
133. El amor de amistad unifica todos los aspectos de la vida matrimonial, y ayuda a los miembros de la familia a seguir adelante en todas las etapas. Por eso, los gestos que expresan ese amor deben ser constantemente cultivados, sin mezquindad, llenos de palabras generosas. En la familia «es necesario usar tres palabras. Quisiera repetirlo. Tres palabras: permiso, gracias, perdón. ¡Tres palabras clave!». «Cuando en una familia no se es entrometido y se pide “permiso”, cuando en una familia no se es egoísta y se aprende a decir “gracias”, y cuando en una familia uno se da cuenta que hizo algo malo y sabe pedir “perdón”, en esa familia hay paz y hay alegría». No seamos mezquinos en el uso de estas palabras, seamos generosos para repetirlas día a día, porque «algunos silencios pesan, a veces incluso en la familia, entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre hermanos». En cambio, las palabras adecuadas, dichas en el momento justo, protegen y alimentan el amor día tras día.

134. Todo esto se realiza en un camino de permanente crecimiento. Esta forma tan particular de amor que es el matrimonio, está llamada a una constante maduración, porque hay que aplicarle siempre aquello que santo Tomás de Aquino decía de la caridad: «La caridad, en razón de su naturaleza, no tiene límite de aumento, ya que es una participación de la infinita caridad, que es el Espíritu Santo […] Tampoco por parte del sujeto se le puede prefijar un límite, porque al crecer la caridad, sobrecrece también la capacidad para un aumento superior». San Pablo exhortaba con fuerza: «Que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros» (1 Ts 3,12); y añade: «En cuanto al amor mutuo […] os exhortamos, hermanos, a que sigáis progresando más y más» (1 Ts 4,9-10). Más y más. El amor matrimonial no se cuida ante todo hablando de la indisolubilidad como una obligación, o repitiendo una doctrina, sino afianzándolo gracias a un crecimiento constante bajo el impulso de la gracia. El amor que no crece comienza a correr riesgos, y sólo podemos crecer respondiendo a la gracia divina con más actos de amor, con actos de cariño más frecuentes, más intensos, más generosos, más tiernos, más alegres. El marido y la mujer «experimentando el sentido de su unidad y lográndola más plenamente cada día». El don del amor divino que se derrama en los esposos es al mismo tiempo un llamado a un constante desarrollo de ese regalo de la gracia.

135. No hacen bien algunas fantasías sobre un amor idílico y perfecto, privado así de todo estímulo para crecer. Una idea celestial del amor terreno olvida que lo mejor es lo que todavía no ha sido alcanzado, el vino madurado con el tiempo. Como recordaron los Obispos de Chile, «no existen las familias perfectas que nos propone la propaganda falaz y consumista. En ellas no pasan los años, no existe la enfermedad, el dolor ni la muerte […] La propaganda consumista muestra una fantasía que nada tiene que ver con la realidad que deben afrontar, en el día a día, los jefes y jefas de hogar». Es más sano aceptar con realismo los límites, los desafíos o la imperfección, y escuchar el llamado a crecer juntos, a madurar el amor y a cultivar la solidez de la unión, pase lo que pase.

Diálogo
136. El diálogo es una forma privilegiada e indispensable de vivir, expresar y madurar el amor en la vida matrimonial y familiar. Pero supone un largo y esforzado aprendizaje. Varones y mujeres, adultos y jóvenes, tienen maneras distintas de comunicarse, usan un lenguaje diferente, se mueven con otros códigos. El modo de preguntar, la forma de responder, el tono utilizado, el momento y muchos factores más, pueden condicionar la comunicación. Además, siempre es necesario desarrollar algunas actitudes que son expresión de amor y hacen posible el diálogo auténtico.

137. Darse tiempo, tiempo de calidad, que consiste en escuchar con paciencia y atención, hasta que el otro haya expresado todo lo que necesitaba. Esto requiere la ascesis de no empezar a hablar antes del momento adecuado. En lugar de comenzar a dar opiniones o consejos, hay que asegurarse de haber escuchado todo lo que el otro necesita decir. Esto implica hacer un silencio interior para escuchar sin ruidos en el corazón o en la mente: despojarse de toda prisa, dejar a un lado las propias necesidades y urgencias, hacer espacio. Muchas veces uno de los cónyuges no necesita una solución a sus problemas, sino ser escuchado. Tiene que sentir que se ha percibido su pena, su desilusión, su miedo, su ira, su esperanza, su sueño. Pero son frecuentes lamentos como estos: «No me escucha. Cuando parece que lo está haciendo, en realidad está pensando en otra cosa». «Hablo y siento que está esperando que termine de una vez». «Cuando hablo intenta cambiar de tema, o me da respuestas rápidas para cerrar la conversación».
138. Desarrollar el hábito de dar importancia real al otro. Se trata de valorar su persona, de reconocer que tiene derecho a existir, a pensar de manera autónoma y a ser feliz. Nunca hay que restarle importancia a lo que diga o reclame, aunque sea necesario expresar el propio punto de vista. Subyace aquí la convicción de que todos tienen algo que aportar, porque tienen otra experiencia de la vida, porque miran desde otro punto de vista, porque han desarrollado otras preocupaciones y tienen otras habilidades e intuiciones. Es posible reconocer la verdad del otro, el valor de sus preocupaciones más hondas y el trasfondo de lo que dice, incluso detrás de palabras agresivas. Para ello hay que tratar de ponerse en su lugar e interpretar el fondo de su corazón, detectar lo que le apasiona, y tomar esa pasión como punto de partida para profundizar en el diálogo. 

139. Amplitud mental, para no encerrarse con obsesión en unas pocas ideas, y flexibilidad para poder modificar o completar las propias opiniones. Es posible que, de mi pensamiento y del pensamiento del otro pueda surgir una nueva síntesis que nos enriquezca a los dos. La unidad a la que hay que aspirar no es uniformidad, sino una «unidad en la diversidad», o una «diversidad reconciliada». En ese estilo enriquecedor de comunión fraterna, los diferentes se encuentran, se respetan y se valoran, pero manteniendo diversos matices y acentos que enriquecen el bien común. Hace falta liberarse de la obligación de ser iguales. También se necesita astucia para advertir a tiempo las «interferencias» que puedan aparecer, de manera que no destruyan un proceso de diálogo. Por ejemplo, reconocer los malos sentimientos que vayan surgiendo y relativizarlos para que no perjudiquen la comunicación. Es importante la capacidad de expresar lo que uno siente sin lastimar; utilizar un lenguaje y un modo de hablar que pueda ser más fácilmente aceptado o tolerado por el otro, aunque el contenido sea exigente; plantear los propios reclamos pero sin descargar la ira como forma de venganza, y evitar un lenguaje moralizante que sólo busque agredir, ironizar, culpar, herir. Muchas discusiones en la pareja no son por cuestiones muy graves. A veces se trata de cosas pequeñas, poco trascendentes, pero lo que altera los ánimos es el modo de decirlas o la actitud que se asume en el diálogo.

140. Tener gestos de preocupación por el otro y demostraciones de afecto. El amor supera las peores barreras. Cuando se puede amar a alguien, o cuando nos sentimos amados por él, logramos entender mejor lo que quiere expresar y hacernos entender. Superar la fragilidad que nos lleva a tenerle miedo al otro, como si fuera un «competidor». Es muy importante fundar la propia seguridad en opciones profundas, convicciones o valores, y no en ganar una discusión o en que nos den la razón.

141. Finalmente, reconozcamos que para que el diálogo valga la pena hay que tener algo que decir, y eso requiere una riqueza interior que se alimenta en la lectura, la reflexión personal, la oración y la apertura a la sociedad. De otro modo, las conversaciones se vuelven aburridas e inconsistentes. Cuando ninguno de los cónyuges se cultiva y no existe una variedad de relaciones con otras personas, la vida familiar se vuelve endogámica y el diálogo se empobrece.
-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 8: La catequesis del papa Francisco sobre la familia – Nº 19
-Por papa Francisco- 
Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

Continuamos con las catequesis sobre la familia, y en esta catequesis quisiera tratar un aspecto muy común en la vida de nuestras familias: la enfermedad. Es una experiencia de nuestra fragilidad, que vivimos generalmente en familia, desde niños, y luego sobre todo como ancianos, cuando llegan los achaques. En el ámbito de los vínculos familiares, la enfermedad de las personas que queremos se sufre con un «plus» de sufrimiento y de angustia. Es el amor el que nos hace sentir ese «plus». Para un padre y una madre, muchas veces es más difícil soportar el mal de un hijo, de una hija, que el propio. La familia, podemos decir, ha sido siempre el «hospital» más cercano. Aún hoy, en muchas partes del mundo, el hospital es un privilegio para pocos, y a menudo está distante. Son la mamá, el papá, los hermanos, las hermanas, las abuelas quienes garantizan las atenciones y ayudan a sanar.

En los Evangelios, muchas páginas relatan los encuentros de Jesús con los enfermos y su compromiso por curarlos. Él se presenta públicamente como alguien que lucha contra la enfermedad y que vino para sanar al hombre de todo mal: el mal del espíritu y el mal del cuerpo. Es de verdad conmovedora la escena del Evangelio de san Marcos. Dice así: «Al anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y endemoniados» (1, 32). Si pienso en las grandes ciudades contemporáneas, me pregunto dónde están las puertas ante las cuales llevar a los enfermos para que sean curados. Jesús nunca se negó a curarlos. Nunca siguió de largo, nunca giró la cara hacia otro lado. Y cuando un padre o una madre, o incluso sencillamente personas amigas le llevaban un enfermo para que lo tocase y lo curase, no se entretenía con otras cosas; la curación estaba antes que la ley, incluso una tan sagrada como el descanso del sábado (cf. Mc 3, 1-6). Los doctores de la ley regañaban a Jesús porque curaba el día sábado, hacía el bien en sábado. Pero el amor de Jesús era dar la salud, hacer el bien: y esto va siempre en primer lugar.

Jesús manda a los discípulos a realizar su misma obra y les da el poder de curar, o sea de acercarse a los enfermos y hacerse cargo de ellos completamente (cf. Mt 10, 1). Debemos tener bien presente en la mente lo que dijo a los discípulos en el episodio del ciego de nacimiento (Jn 9, 1-5). Los discípulos —con el ciego allí delante de ellos— discutían acerca de quién había pecado, porque había nacido ciego, si él o sus padres, para provocar su ceguera. El Señor dijo claramente: ni él ni sus padres; sucedió así para que se manifestase en él las obras de Dios. Y lo curó. He aquí la gloria de Dios. He aquí la tarea de la Iglesia. Ayudar a los enfermos, no quedarse en habladurías, ayudar siempre, consolar, aliviar, estar cerca de los enfermos; esta es la tarea. 

La Iglesia invita a la oración continua por los propios seres queridos afectados por el mal. La oración por los enfermos no debe faltar nunca. Es más, debemos rezar aún más, tanto personalmente como en comunidad. Pensemos en el episodio evangélico de la mujer cananea (cf. Mt 15, 21-28). Es una mujer pagana, no es del pueblo de Israel, sino una pagana que suplica a Jesús que cure a su hija. Jesús, para poner a prueba su fe, primero responde duramente: «No puedo, primero debo pensar en las ovejas de Israel». La mujer no retrocede —una mamá, cuando pide ayuda para su criatura, no se rinde jamás; todos sabemos que las mamás luchan por los hijos— y responde: «También a los perritos, cuando los amos están saciados, se les da algo», como si dijese: «Al menos trátame como a una perrita». Entonces Jesús le dijo: «Mujer, qué grande es tu fe: que se cumpla lo que deseas» (v. 28).

Ante la enfermedad, incluso en la familia surgen dificultades, a causa de la debilidad humana. Pero, en general, el tiempo de la enfermedad hace crecer la fuerza de los vínculos familiares. Y pienso cuán importante es educar a los hijos desde pequeños en la solidaridad en el momento de la enfermedad. Una educación que deja de lado la sensibilidad por la enfermedad humana, aridece el corazón. Y hace que los jóvenes estén «anestesiados» respecto al sufrimiento de los demás, incapaces de confrontarse con el sufrimiento y vivir la experiencia del límite. Cuántas veces vemos llegar al trabajo a un hombre, una mujer, con cara de cansancio, con una actitud cansada y al preguntarle: «¿Qué sucede?», responde: «He dormido sólo dos horas porque en casa hacemos turnos para estar cerca del niño, de la niña, del enfermo, del abuelo, de la abuela». Y la jornada continúa con el trabajo. Estas cosas son heroicas, son la heroicidad de las familias. Esas heroicidades ocultas que se hacen con ternura y con valentía cuando en casa hay alguien enfermo.

La debilidad y el sufrimiento de nuestros afectos más queridos y más sagrados, pueden ser, para nuestros hijos y nuestros nietos, una escuela de vida —es importante educar a los hijos, los nietos en la comprensión de esta cercanía en la enfermedad en la familia— y llegan a serlo cuando los momentos de la enfermedad van acompañados por la oración y la cercanía afectuosa y atenta de los familiares. La comunidad cristiana sabe bien que a la familia, en la prueba de la enfermedad, no se la puede dejar sola. Y debemos decir gracias al Señor por las hermosas experiencias de fraternidad eclesial que ayudan a las familias a atravesar el difícil momento del dolor y del sufrimiento. Esta cercanía cristiana, de familia a familia, es un verdadero tesoro para una parroquia; un tesoro de sabiduría, que ayuda a las familias en los momentos difíciles y hace comprender el reino de Dios mejor que muchos discursos. Son caricias de Dios. 

Francisco.
(10/06/2015)
-REFLEXIÓN-
Nota 9: ESPERANZA
-Por padre Fernando Pascual- 
Esperar da fuerzas para el camino. Mantiene la mirada fija en el bien y la verdad. Estimula al amor. Ayuda a superar las mil dificultades de la vida.

¿De dónde surge la esperanza? A nivel humano, de constatar cómo en uno mismo y en tantas personas cercanas hay fuerzas, hay medios, hay voluntades dispuestas al trabajo y a la lucha.

A nivel cristiano, la esperanza se construye directamente sobre una certeza: Dios actúa a favor de los hombres, Dios ofrece su salvación en Cristo.

Desde la esperanza, el bautizado confía en la promesa de Cristo y se apoya en la gracia que tenemos por la acción del Espíritu Santo en nuestros corazones.

Esa esperanza nos lanza a luchar contra el pecado, a resistir ante las tentaciones, a soportar las injurias, incluso a sobrellavar en paz la muerte de un ser querido, la pérdida del puesto de trabajo o una fuerte tensión en familia.

Si miramos a la Cruz y si creemos en la Resurrección, la esperanza surge irresistible. Nos apoyamos en quien dio su sangre para perdonarnos, en quien venció a la muerte y ahora vive para siempre.

Entonces trabajamos llenos de alegría. Apoyados en Cristo, todo lo podemos con Él. 

-ESPIRITUALIDAD-
Nota 10: EL MISTERIO DE LA FRATERNIDAD
-Por Lorenzo Ficarelli-

LA FRATERNIDAD, FUNDAMENTO Y CAMINO PARA LA PAZ 
Fragmento del mensaje del Santo Padre FRANCISCO.

La fraternidad es una dimensión esencial del hombre, que es un ser relacional; sin ella, es imposible la construcción de una sociedad justa, de una paz estable y duradera. 

En un mundo caracterizado por la “globalización de la indiferencia”, que poco a poco nos “habitúa” al sufrimiento del otro, cerrándonos en nosotros mismos, contradicen esa vocación.

La globalización, nos acerca a los demás, pero no nos hace hermano. Las situaciones de desigualdad, de pobreza y de injusticia revelan no sólo una profunda falta de fraternidad, sino también la ausencia de una cultura de la solidaridad. Las nuevas ideologías, caracterizadas por un difuso individualismo, egocentrismo y consumismo materialista, fomentando esa mentalidad del “descarte”, que lleva al desprecio y al abandono de los más débiles, de cuantos son considerados “inútiles”.

«¿Dónde está tu hermano?» (Gn4,9)
Todos los hombres proceden de unos padres comunes, de Adán y Eva, pareja creada por Dios a su imagen y semejanza (cf. Gn 1,26), de los cuales nacen Caín y Abel. 

Su historia (cf. Gn 4,1-16) pone en evidencia la dificultad de la tarea a la que están llamados todos los hombres, vivir unidos, preocupándose los unos de los otros. Caín, al no aceptar la predilección de Dios por Abel, que le ofrecía lo mejor de su rebaño –«el Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, pero no se fijó en Caín ni en su ofrenda» (Gn 4,4-5), mata a Abel por envidia.

«¿Dónde está tu hermano?», con la que Dios interpela a Caín pidiéndole cuentas por lo que ha hecho, él responde: «No lo sé; ¿acaso soy yo el guardián de mi hermano?» (Gn 4,9). Después –nos dice el Génesis–«Caín salió de la presencia del Señor» (4,16).

Dios recrimina a Caín su connivencia con el mal: «El pecado acecha a la puerta» (Gn 4,7). Caín no lucha contra el mal y decide igualmente alzar la mano «contra su hermano Abel» (Gn 4,8), rechazando el proyecto de Dios. Frustra así su vocación originaria de ser hijo de Dios y a vivir la fraternidad.

«Y todos ustedes son hermanos» (Mt 23,8)
¿Los hombres y las mujeres de este mundo podrán corresponder plenamente al anhelo de fraternidad, que Dios Padre imprimió en ellos? ¿Conseguirán vencer la indiferencia, el egoísmo y el odio, y aceptar las diferencias que caracterizan a los hermanos y hermanas?, la respuesta que nos da el Señor Jesús es: Ya que hay un solo Padre, que es Dios, todos ustedes son hermanos (cf. Mt 23,8-9).

Jesús asume desde el principio el proyecto de Dios, concediéndole el primado sobre todas las cosas. Pero Cristo, con su abandono a la muerte por amor al Padre, se convierte en principio nuevo y definitivo para todos nosotros, llamados a reconocernos hermanos en Él, hijos del mismo Padre. 

En Cristo, el otro es aceptado y amado como hijo de Dios, como hermano. En la familia de Dios, donde todos son hijos de un mismo Padre, y todos están injertados en Cristo, hijos en el Hijo, no hay “vidas descartables”. Todos gozan de igual e intangible dignidad. Todos son amados por Dios, todos han sido rescatados por la sangre de Cristo.

La fraternidad, fundamento y camino para la paz
Teniendo en cuenta todo esto, es fácil comprender que la fraternidad es fundamento y camino para la paz. 

Pablo VI afirma que no sólo entre las personas, sino también entre las naciones, debe reinar un espíritu de fraternidad. Y explica: «En esta comprensión y amistad mutuas, en esta comunión sagrada, debemos […] actuar a una para edificar el porvenir común de la humanidad. Sus obligaciones hunden sus raíces en la fraternidad humana y sobrenatural, y se presentan bajo un triple aspecto: el deber de solidaridad, que exige que las naciones ricas ayuden a los países menos desarrollados; el deber de justicia social, que requiere el cumplimiento de las relaciones defectuosas entre pueblos fuertes y pueblos débiles; el deber de caridad universal, que implica la promoción de un mundo más humano para todos, en donde todos tengan algo que dar y recibir, sin que el progreso de unos sea un obstáculo para el desarrollo de los otro.

La paz –afirma Juan Pablo II– es un bien indivisible. O es de todos o no es de nadie. Sólo es posible alcanzarla realmente y gozar de ella, con una «determinación firme y perseverante de empeñarse por el bien común». Lo cual implica no dejarse llevar por el «afán de ganancia» o por la «sed de poder». Es necesario estar dispuestos a «‘perderse’ por el otro en lugar de explotarlo, y a ‘servirlo’ en lugar de oprimirlo para el propio provecho. […] El ‘otro’ –persona, pueblo o nación– no [puede ser considerado] como un instrumento cualquiera para explotar a bajo coste su capacidad de trabajo y resistencia física, abandonándolo cuando ya no sirve, sino como un ‘semejante’ nuestro, una ‘ayuda’».

La fraternidad, premisa para vencer la pobreza
En la Caritas in veritate, mi Predecesor recordaba al mundo entero que la falta de fraternidad entre los pueblos y entre los hombres es una causa importante de la pobreza. 

Se necesitan políticas eficaces que promuevan el principio de la fraternidad, asegurando a las personas – el acceso a los «capitales», a los servicios, a los recursos educativos, sanitarios, tecnológicos, y puedan desarrollarse plenamente como personas.

No podemos olvidar la enseñanza de la Iglesia sobre la llamada hipoteca social, según la cual, aunque es lícito, como dice Santo Tomás de Aquino, e incluso necesario, «que el hombre posea cosas propias», en cuanto al uso, no las tiene «como exclusivamente suyas, sino también como comunes, en el sentido de que no le aprovechen a él solamente, sino también a los demás».

El redescubrimiento de la fraternidad en la economía
Las graves crisis financieras y económicas –que tienen su origen en el progresivo alejamiento del hombre de Dios y del prójimo, en la búsqueda insaciable de bienes materiales, por un lado, y en el empobrecimiento de las relaciones interpersonales y comunitarias, por otro– han llevado a muchos a buscar el bienestar, la felicidad y la seguridad en el consumo y la ganancia más allá de la lógica de una economía sana. 

En 1979 Juan Pablo II advertía del «peligro real y perceptible de que, mientras avanza enormemente el dominio por parte del hombre sobre el mundo de las cosas, pierda los hilos esenciales de este dominio suyo, a través de toda la organización de la vida comunitaria, a través del sistema de producción, a través de la presión de los medios de comunicación social».

La fraternidad extingue la guerra
La Iglesia alza su voz para hacer llegar a los responsables el grito de dolor de esta humanidad sufriente y para hacer cesar, junto a las hostilidades, cualquier atropello o violación de los derechos fundamentales del hombre.

Por este motivo, deseo dirigir una encarecida exhortación a cuantos siembran violencia y muerte con las armas: Redescubran, en quien hoy consideran sólo un enemigo al que exterminar, a su hermano y no alcen su mano contra él.

Renuncien a la vía de las armas y vayan al encuentro del otro con el diálogo, el perdón y la reconciliación para reconstruir a su alrededor la justicia, la confianza y la esperanza. «En esta perspectiva, parece claro que en la vida de los pueblos los conflictos armados constituyen siempre la deliberada negación de toda posible concordia internacional, creando divisiones profundas y heridas lacerantes que requieren muchos años para cicatrizar».

Se necesita una conversión de los corazones que permita a cada uno reconocer en el otro un hermano del que preocuparse, con el que colaborar para construir una vida plena para todos. Éste es el espíritu que anima muchas iniciativas de la sociedad civil a favor de la paz, entre las que se encuentran las de las organizaciones religiosas. 

La corrupción y el crimen organizado se oponen a la fraternidad
El espíritu de fraternidad vence el egoísmo individual que impide que las personas puedan vivir en libertad y armonía entre sí. Ese egoísmo se desarrolla socialmente tanto en las múltiples formas de corrupción, como en la formación de las organizaciones criminales, desde los grupos pequeños a aquellos que operan a escala global, que, minando profundamente la legalidad y la justicia, hieren el corazón de la dignidad de la persona. 

Pienso en el drama lacerante de la droga, con la que algunos se lucran despreciando las leyes morales y civiles, en la devastación de los recursos naturales y en la contaminación, en la tragedia de la explotación laboral; pienso en el blanqueo ilícito de dinero, que a menudo asume rasgos perjudiciales para enteros sistemas económicos y sociales, exponiendo a la pobreza a millones de hombres y mujeres; pienso en la prostitución que cada día cosecha víctimas inocentes, sobre todo entre los más jóvenes, robándoles el futuro; pienso en la abominable trata de seres humanos, en los delitos y abusos contra los menores, en la esclavitud que todavía difunde su horror en muchas partes del mundo, en la tragedia frecuentemente desatendida de los emigrantes con los que se especula indignamente en la ilegalidad.

Juan XXIII escribió al respecto: «Una sociedad que se apoye sólo en la razón de la fuerza ha de calificarse de inhumana. En ella, efectivamente, los hombres se ven privados de su libertad, en vez de sentirse estimulados, por el contrario, al progreso de la vida y al propio perfeccionamiento». Me gustaría que esto fuese un mensaje de confianza para todos, también para aquellos que han cometido crímenes atroces, porque Dios no quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva (cf. Ez 18,23).

La fraternidad ayuda a proteger y a cultivar la naturaleza
La familia humana ha recibido del Creador un don en común: la naturaleza. La naturaleza está a nuestra disposición, y nosotros estamos llamados a administrarla responsablemente. 

La persistente vergüenza del hambre en el mundo me lleva a compartir con ustedes la pregunta: ¿cómo usamos los recursos de la tierra? Las iniciativas y las soluciones posibles son muchas y no se limitan al aumento de la producción. Es de sobra sabido que la producción actual es suficiente y, sin embargo, millones de personas sufren y mueren de hambre. 

Conclusión
La fraternidad tiene necesidad de ser descubierta, amada, experimentada, anunciada y testimoniada. Pero sólo el amor dado por Dios nos permite acoger y vivir plenamente la fraternidad.

Cristo ha venido al mundo para traernos la gracia divina, es decir, la posibilidad de participar en su vida. Esto lleva consigo tejer un entramado de relaciones fraternas, basadas en la reciprocidad, en el perdón, en el don total de sí, según la amplitud y la profundidad del amor de Dios, ofrecido a la humanidad por Aquel que, crucificado y resucitado, atrae a todos a sí: «Les doy un mandamiento nuevo: que se amen unos a otros; como yo les he amado, ámense también entre ustedes. La señal por la que conocerán todos que son discípulos míos será que se aman unos a otros» (Jn 13,34-35). 

«Dios no mandó a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él» (Jn 3,17). «El primero entre ustedes pórtese como el menor, y el que gobierna, como el que sirve» –dice Jesucristo–,«yo estoy en medio de ustedes como el que sirve» (Lc 22,26-27). El servicio es el alma de esa fraternidad que edifica la paz.

Que María, la Madre de Jesús, nos ayude a comprender y a vivir cada día la fraternidad que brota del corazón de su Hijo, para llevar paz a todos los hombres en esta querida tierra nuestra.

MENSAJE DEL SANTO PADRE FRANCISCO PARA LA CELEBRACIÓN DE LA XLVII JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ. 1 DE ENERO DE 2014

Querido lector: si deseas ampliar este tema “El misterio de la fraternidad”, te recomiendo el libro “Sube conmigo” de Ignacio Larrañaga. Renovado y publicado por Editorial Paulinas, 2017.

Para concluir, te invito a escuchar una obra clásica, que de alguna forma ilustra el tema que hemos desarrollado. “Oda a la alegría” de Schiller. En su último movimiento dice así: 

¡Hermanos!, sobre la bóveda estrellada
tiene que vivir un Padre amoroso.
¿No vislumbras, oh mundo, a tu Creador?
Búscalo sobre la bóveda estrellada.
Allí, sobre las estrellas, debe vivir.

Beethoven conoció esta obra y quiso musicalizar el texto, surgiendo así su Novena y última sinfonía en RE Menor, Op. 125 cuyo movimiento final es la “Oda a la Alegría”. 

Querido hermano en Jesús, espero que lo escuches, y vibres vos también de alegría, y saber que tenemos un Padre amoroso, que nos espera más allá de las estrellas.

Puedes encontrarla en internet.
-OPINIÓN-
Nota 11: A LA ESCUELA PERO SIN LIBROS
-Por María Velázquez Dorantes-

En muchas ocasiones la lectura de un libro ha hecho la fortuna de un hombre, decidiendo el curso de su vida. Ralph Waldo Emerson.

Prácticamente los adolescentes y jóvenes desean asistir a los colegios sin obligación, sin compromisos, sin tareas pero sobre todo enemistados con los libros. La situación no es generalizada, sin embargo, los indicadores acerca de que los jóvenes no leen, ni consultan los libros se centra en la mayoría; la minoría representa a los niños <ñoños>, como ellos mismos los han clasificado y son aquellos que cumplen con los trabajos escolares y se brindan la oportunidad de leer un buen texto.

La etapa de educación y acercamiento a la lectura viene desde el seno familiar, se ha comprobado que la madre que lee durante el embarazo puede llegar a contagiar, la alegría de los textos y las frases al bebé. Y después de haber llegado un mundo nuevo el niño debe seguir educándose a través de alguna – de las tantas cosas más bellas del creación- la lectura, para que llegada a su etapa escolar no sufra por tener la obligación de realizar una lectura.

Los libros son una vida abierta que están pacientemente esperando a que alguien los descubra, y la necesidad más urgente hoy, es que los jóvenes descubran las vidas que ocultan esas pastas duras, blandas o coloridas; la necesidad por formarse en la lectura hoy en día debe convertirse no sólo en una obligación para el joven, sino en un capricho por devorar lecturas. Es lamentable que se considere que existe formación escolar, con la realidad sobre una biblioteca vacía, es lamentable que las bibliotecas no cuenten con el material disponible para atraer a los jóvenes, es decir, tener un material que les proyecte nuevos campos de vida, nuevos sueños pero sobre todo que los impulse a tener retos y proyectos.

La sensación de leer un libro equivale a la sensación poética de un beso romántico, si los jóvenes consideran que eso de la lectura es para “viejitos que ya no tienen nada que hacer”, están perdiendo un valioso tiempo que no solamente los guiará a un campo más diverso de conocimientos, sino que los enfrentará consigo mismos. Ese tiempo que ellos creen que desperdician detrás de las hermosas hojas de un libro, lo pierden más viendo una serie de violencia y anti valores en televisión o pintando paredes con los amigos.

Aquellos que consideren que no tienen tiempo, que no vale la pena y que no sirve de nada un libro, es que verdaderamente nunca han leído uno. La escuela sin libros no generará estudiantes capaces de soñar, estudiantes con sentido de reflexión y superación; los jóvenes que van a la escuela nada más por ir, están desperdiciando su juventud, su herencia, lo material se desgasta lo intelectual se lleva en el corazón; si la juventud desea ir al colegio a conquistar corazones, a mostrar imagen y ponerse de moda; también los libros otorgan esa posibilidad, la poesía conquista los más duros corazones, ablanda las imágenes más simétricas y lanza en boga el lenguaje.

A la escuela sin libros, ya no se vale, la formación sin esos compañeros pierde su encanto, ojala que chicos y grandes todos los días aprendamos el valor de un libro, y la necesidad que se tiene por recurrir a ellos; muchas veces cuando el espíritu se siente abatido la solución la podemos encontrar en el silencio de las palabras. 
-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 12: GENEROSIDAD EN LA FAMILIA
-Por padre Fernando Pascual-

Marta está llorando en un sofá. Pasa las hojas de un libro, con la mirada perdida y con los ojos hinchados. Frente a ella, Juan sonríe mientras tiene en su poder el Nintendo, todo para él y sólo para él. Cuando los padres entran en el salón de estar y se encuentran con una escena como la anterior, sienten que algo debe cambiar en sus hijos. ¿Cómo lograr que sean más generosos, cómo ayudarles para que aprendan el arte de compartir y de disfrutar al ver a otros felices?

La generosidad es una de las virtudes humanas más hermosas. El generoso vive su relación con las cosas desde una perspectiva de condivisión, de apertura a los demás. No se encierra en sus intereses, no agota su existencia en la búsqueda del propio placer, en el acapararlo todo para sí. El generoso descubre las necesidades del otro, ve las cosas materiales como medios para servir, para dar, para establecer lazos de amistad.

A todos nos gustaría vivir así, con las manos abiertas y con un corazón grande. Especialmente a todos nos gustaría poder ofrecer a los hijos una educación que les permita convertirse en niños (y futuros adultos) generosos y buenos.

¿Cómo lograrlo? ¿Qué hacer para que los hijos aprendan a ser generosos, para que rompan el cerco del egoísmo, para que sepan vivir sinceramente interesados por los demás?

El primer paso consiste en el ejemplo. Pensemos en dos familias muy diferentes. En la primera, los padres hablan continuamente de lo que van a comprar, de cómo visten los vecinos, del coche nuevo que tiene un amigo. Además, cuando llegan a casa él o ella (o los dos) buscan ansiosamente el periódico, o la revista, o el libro, o el programa favorito. Si el otro o la otra han ocupado el diván más cómodo, quien ha “perdido” manifiesta que se siente triste y ofendido, mientras la parte ganadora disfruta de modo egoísta su victoria. Es de suponer que los hijos que viven en hogares como el anterior configuran su mente y su corazón según la ley de “primero yo y caiga el mundo”; es decir: se acostumbran a buscar siempre la satisfacción de sus deseos, incluso cuando saben que pueden provocar pena o dolor en otros.

En la segunda familia, los padres saben ceder continuamente el paso, sirven la comida primero al otro, dejan el periódico o el libro a quien lo pide, o simplemente cuando ven entrar en casa al esposo o la esposa dejan todo para saludarle. Si ha llegado un poco más de dinero al hogar, piensan en seguida en ayudar a algún familiar necesitado, o incluso a un vecino pobre que no sabe cómo solucionar el problema de las goteras. Al salir de compras, están más pendientes de satisfacer al otro o a los hijos que en conseguir lo que más les gusta. Al pasar junto a un auténtico pobre saben ofrecerle una sonrisa o una pequeña ayuda. Y en el tren no dudan un momento en dejar el propio asiento a alguna persona mayor que lo necesita de verdad.

Los hijos que viven en este segundo tipo de hogares “respiran” un clima de generosidad y de grandeza de corazón que penetra en sus almas. Descubren así que las cosas materiales valen en tanto en cuanto se reparten, se ofrecen a los otros. Perciben que el tiempo no es para satisfacer los propios caprichos, sino para estar junto a quien nos pide una mano. Valoran la vida no en cuanto sucesión de momentos de egoísmo que nos empobrecen, sino como camino hacia el altruismo, que nos hace ser más buenos con todos.

El segundo paso, que necesita estar acompañado por el ejemplo, consiste en ofrecer pequeñas enseñanzas, con palabras o con acciones, a los hijos para que entren en el mundo de la generosidad.

No hay que extrañarse de que un hijo de dos años sienta envidia cuando nace un hermanito. Es una reacción a veces instintiva. Pero los padres pueden empezar a ayudarle, con gestos y con paciencia, a comprender que uno no es el ombligo del mundo.

El cariño verdadero buscará maneras para que el hijo se abra a la generosidad desde pequeño. Con su ejemplo, el padre le hará ver que todos hemos de ayudar a poner la mesa o a retirar los platos. La madre le permitirá descubrir lo hermoso que es dejar la silla más cómoda a los otros. El hermano mayor, si ha aprendido a ser generoso, buscará maneras para que sus juegos no sean sólo suyos, sino que puedan ser usados por los otros hermanos.

El aire de una familia cambia cuando la generosidad se enseña y se vive de forma natural y constante. Habrá ocasiones, es parte de la vida, en que uno o varios sientan la fuerza del egoísmo y prefieran encerrarse en su habitación en vez de ayudar en la limpieza la casa. Pero los padres buscarán entonces un momento más sereno para hacer reflexionar a los hijos que la casa es de todos, que el tiempo pasa mejor si buscamos ayudarnos mutuamente, que las cosas brillan más cuando sufren el desgaste de más manos, y que la vida es más alegre si la compartimos con cualquiera que pueda pedirnos una ayuda, participar en sus estudios o sus juegos, o simplemente estar a su lado para leerle una novela mientras el sueño cierra sus párpados cansados.

La generosidad debe ser una de las más importantes tareas educativas para cualquier hogar. Lo que los niños son ahora marcará la vida de jóvenes y de profesionistas del mañana. Vivimos en un mundo con demasiado egoísmo como para que también en casa falten toques de cariño que nacen de corazones generosos.

En cambio, el mundo da un paso hacia lo bueno y lo bello cuando en el hogar alguien se acerca para ofrecernos un vaso de refresco con hielos. O cuando nos deja la computadora sin límites de tiempo. O cuando hay más familias que piensan en las cuentas del banco (que son importantes) no para que sirvan sólo a sus titulares, sino para promover bienestar entre los miembros de la casa y entre tantas personas necesitadas de generosidad, de ayuda, de respeto.

Mamá está junto a Marta, mientras que papá le susurra a Juan unas palabras al oído. Los dos escuchan y hablan. Juan siente algo de pena porque va a dejar su juego, pero quizá pronto comprenderá que existen cosas mucho más importantes que tres horas de Nintendo. Marta, en cambio, se ha levantado con una mirada distinta. En voz baja, pero sincera, le dice a Juan: “No te pongas triste. De verdad, prefiero que juegues tú a que me dejes ahora el mando. Luego me dices el resultado, ¿eh?”
-IGLESIA-
Nota 13: LA JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
-Por Gloria Batalla-

Jóvenes, “Un mundo mejor se construye también gracias a ustedes, que siempre desean cambiar y ser generosos. No tengan miedo de escuchar al Espíritu que les sugiere opciones audaces, no pierdan tiempo cuando la conciencia les pida arriesgar para seguir al Maestro. También la Iglesia desea ponerse a la escucha de la voz, de la sensibilidad, de la fe de cada uno; así como también de las dudas y las críticas. Hagan sentir a todos el grito de ustedes, déjenlo resonar en las comunidades y háganlo llegar a los pastores” Papa Francisco – Vaticano 13 de enero 2017.

La Jornada Mundial de la juventud, (JMJ) es un evento organizado por la Iglesia Católica, que convoca a los jóvenes de todo el mundo junto al Papa. Se realiza anualmente el Domingo de Ramos, en cada diócesis del mundo y con una ceremonia principal en la Ciudad del Vaticano. Y cada dos o tres años, se realiza un gran encuentro internacional realizado en una ciudad sede. Esta ceremonia es presidida por el papa. Es un encuentro, generalmente de una semana.

Esta iniciativa tuvo su origen con el papa Pablo VI, que en el Año Santo de 1975 reunió en Roma a varios miles de jóvenes en representación de numerosos países, tras su participación en la "I Marcha Internacional de la Reconciliación Cristiana" que recorrió el camino de San Francisco, entre Asís y Roma. En 1984 durante el papado de Juan Pablo II se llevó a cabo una nueva convocatoria mundial, para incentivar la participación juvenil en la Iglesia. En 1987 tuvo lugar en Buenos Aires. Las jornadas se iniciaron con la misa de apertura en la Basílica de Nuestra Señora de Luján, el 11 de abril. La Vigilia anterior a la misa de clausura. Se dividió en tres bloques: argentino, latinoamericano y mundial, para cada uno, el Papa dirigió un mensaje distinto. El acto central se realizó frente al Obelisco de Buenos Aires, el domingo 12 de abril, siendo la primera vez que un Papa celebraba un domingo de Ramos fuera de Roma. El Signo de la jornada fue la Cruz; un crucifijo de madera de 3,8 m de altura que el Papa Juan Pablo II entregó a los jóvenes católicos l al finalizar el Año Santo de 1984, diciendo; «Llevadla por el mundo como signo del amor del Señor Jesús». Por primera vez desde su institución, la Cruz sale de Roma para ser uno de los símbolos centrales de las JMJ en Buenos Aires 1987. 

Más de 1 millón de jóvenes provenientes de todo el mundo se dieron cita en la Avenida 9 de julio de la capital argentina para participar de las jornadas.

Luego preparando otro encuentro, se fue acrecentando el número, llegando a reunir a más de cinco millones de personas durante la edición de 1995, realizada en Manila, Filipinas. 

En el año 2013, se celebró en la ciudad de Río de Janeiro, presidida por el papa Francisco. Allí anunció que la próxima edición de la Jornada tendría lugar en Cracovia, en el año 2016. Fue el mismo Francisco quien anunció que nombra a Juan Pablo II el santo patrón de las JMJ, luego de su canonización. 

La Participación de los jóvenes durante el pontificado de Francisco
La Jornada Mundial de la Juventud 2013 realizada en Río de Janeiro fue la XXVIII edición de este evento, considerada «histórica» por haberse constituido en el marco del primer viaje del papa Francisco al extranjero, en el quinto mes de su pontificado. Se caracterizó, por alcanzar niveles de participación superiores a los 3 millones de jóvenes, motivados por los gestos pastorales de proximidad, característicos del papa Francisco.

Los temas escogidos por el papa Francisco para las próximas jornadas a saber: La XXXII Jornada Mundial de la Juventud, 2017; «El Todopoderoso ha hecho cosas grandes en mí» (Lc 1,49) se celebrará el Domingo de Ramos, 9 de abril de 2017 en Panamá. 

La XXXIII Jornada Mundial de la Juventud, 2018; «No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios» (Lc 1,30); 

La XXXIV Jornada Mundial de la Juventud, 2019; «He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38)

El camino espiritual indicado por el Santo Padre continúa coherentemente la reflexión iniciada con las últimas tres Jornadas Mundiales de la Juventud (2014-2016), centradas en las Bienaventuranzas. Como sabemos, María es la que todas las generaciones llamarán bienaventurada (cfr. Lc 1,49). El papa Francisco, en su discurso preparado para el encuentro con los voluntarios de la JMJ de Cracovia, ilustraba las actitudes de la Madre de Jesús, mostrándola como modelo a imitar, invitó a los jóvenes a tener memoria del pasado, tener valentía en el presente y tener/ser esperanza para el futuro.

Lo La oración de María es revolucionaria, es el canto de una joven llena de fe, consciente de sus límites, pero que confía en la misericordia divina. Esta pequeña y valiente mujer da gracias a Dios porque ha mirado su pequeñez y porque ha realizado la obra de la salvación en su pueblo, en los pobres y humildes. La fe es el corazón de toda la historia de María. Su cántico nos ayuda a comprender cómo la misericordia del Señor es el motor de la historia, tanto de la persona, de cada uno de nosotros, como del conjunto de la humanidad….vosotros, jóvenes, si reconocéis en vuestra vida la acción misericordiosa y omnipotente de Dios, podéis hacer grandes cosas y asumir grandes responsabilidades.

Los tres temas elegidos tienden a dar una fuerte connotación mariana, subrayando al mismo tiempo la imagen de una juventud en camino entre el pasado (2017), el presente (2018) y el futuro (2019), animada por las tres virtudes teologales: fe, caridad y esperanza.

El camino propuesto a los jóvenes muestra también una evidente sintonía con la reflexión que el papa Francisco ha encomendado al próximo Sínodo de los Obispos, OCTUBRE 2018: Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional. Al finalizar el año 2016 el papa Francisco hizo un balance y pidió una mayor inclusión de los jóvenes. El Sumo Pontífice consideró que la sociedad actual está “en deuda” con la juventud del mundo. “Lentamente los hemos ido marginando de la vida pública obligándolos a emigrar o a mendigar por empleos que no existen”, declaró durante la misa en la Basílica de San Pedro…"No nos privemos de la fuerza de sus manos, de sus mentes, de su capacidad de profetizar los sueños de sus mayores. Si queremos apuntar a un futuro que sea digno para ellos, podremos lograrlo sólo apostando por una verdadera inclusión: esa que da el trabajo digno, libre, creativo, participativo y solidario", Vaticano: 31 de diciembre de 2016.

-ACTUALIDAD-
Nota 14: MENDOZA, PROVINCIA QUE HONRA LA VIDA
-Por Lic. Mauricio Manini Williams-

Varios fueron los festejos en el país con motivo del 25 de Marzo, Día del Niño por Nacer. En el caso de Mendoza, esa celebración se extendió una semana y con un final abierto.

Cierta vez, se dio la idea de aprovechar la Fiesta de la Anunciación de la Virgen María (cada 25 de marzo) para recordar a toda criatura en el vientre materno. Nació así el Día Mundial del Niño por Nacer, un día que Argentina fue de los primeros países en reconocer por ley y que este año tuvo sus celebraciones en todo el país. 

Uno de estos festejos se dio en Mendoza, con la pecualiaridad de que se trató de una semana (para ser exactos, 9 días).Tras el lema “Si querés la paz, apostá por la vida”, unas trece organizaciones coordinaron sus actividades bajo la Red Mendocina de Familia y Vida.

San Rafael fue donde todo comenzó el sábado 18 de marzo. Allí la Red Pro Vida del Sur armó para ese fin de semana el 3° Congreso por la Vida bajo el tema La Dignidad Humana. Jóvenes y adultos de toda la provincia participaron del encuentro que incluyó a referentes nacionales. 

El turno del Gran Mendoza llegó el lunes 20 en el paseo La Alameda de la central avenida San Martín. La expo educativa abierta “El camino de la vida” ilustró con banners qué pasó durante los 9 meses en la panza de nuestra madre. Curioso era tener desde niños hasta ancianos mirando con atención ese desarrollo igual a todos.

El martes, con más calma, se realizó una mesa de diálogo entre referentes para empezar a definir proyectos de políticas públicas que protegieran a las embarazadas y a los niños por nacer. 

A mitad de gestación
Si el martes fue tranquilo, el miércoles fue doble. Por un lado se lanzó el concurso escolar FamiliarizArte para que estudiantes planteen un artículo periodístico o un mural a favor de la vida. Por el otro, en el acto de medio término de la campaña ecuménica 40 Días por la Vida, un Vía Crusis reflejó el drama de una persona que clama por nacer.

Un evento muy destacado fue la Jornada Interdisciplinaria de Derecho sobre la Persona Humana. Con el aval del Colegio de Abogados de Mendoza y las facultades de Derecho, un salón repleto escuchó a invitados de lujo como la embrióloga Laura Vargas Roig y Nicolás Lafferrière, director del Centro de Bioética, Persona y Familia. 

Tras el feriado del 24, los esfuerzos fueron hacia los grandes eventos del sábado. En San Rafael se vivió una masiva marcha por la vida desde el Km0 hasta el monumento de la Madre Teresa. En el Parque Central (Gran Mendoza) una multitud disfrutó una gran fiesta con artistas, stands gratuitos con profesionales y varios regalos para embarazadas.

Una idea por nacer
¿Y el final abierto? El domingo. Ese día la Red publicó en el diario principal una solicitada (una nota) pidiendo por políticas públicas que protegieran las vidas de toda embarazada y cualquier niño por nacer. 

En 10 días se recolectaron cerca de 4 mil firmas (online y en papel) apoyando el pedido y está el compromiso de elaborar un proyecto concreto de protección integral de embarazadas. Porque para lograr la paz, hay que apostar por la vida.

Compartimos esta poesía:

VIDA POR NACER
A Camila, en el seno de su mamá, mi hija
Pequeña vida que lates
y estás próxima a nacer,
pídele al Divino Señor,
que bendiga tu ser.

Tú que al mundo,
estás por llegar,
cólmalo de dulzura,
de paz, de amor
pues necesitado
está, de ternura.

A ti, que pronto
vas a llegar
y que tus padres
vas a conocer,
dales fuerza,
para que te  puedan
bien educar.

Pequeña vida,
que en el seno de tu mamá
estás creciendo,
te dejo en brazos de JESÚS,
así, Él, te sigue meciendo…

-CULTURA-
Nota 15: HISTORIA DEL HUEVO DE PASCUA
-Por María Velázquez Dorantes-
La humanidad en sus raíces religiosas, históricas y costumbristas siempre se ha esforzador por hacer de los objetos algo simbólico, y el huevo de pascua, no tiene su excepción.

Es en la antigüedad del siglo XIII donde aparecen los huevos pintados para Europa cuya finalidad era celebrar el término de las privaciones del invierno. El simbolismo y la creencia alrededor de muchas culturas sobre el huevo tienen varias vertientes, se puede observar que en Ucrania el huevo simbolizaba la creación y que en otras culturas los huevos son utilizados como símbolo de fecundidad y se regalaban a principios de la primavera. 

Pero, ¿dónde surge la historia de los huevos de pascua? La tradición oral que después de los algunos años se convirtió en una tradición escrita y repetida por muchos nos cuenta que para San Agustín el huevo representaba la resurrección de Cristo para él, partir un huevo de Pascua simbolizaba el momento en el que la enorme piedra que cubría el sepulcro se retiraba milagrosamente para que Jesucristo emergiera victorioso sobre la muerte.

En el siglo XVII el Papa Pablo V bendijo el humilde huevo en una plegaria a utilizarse en Inglaterra, Escocia e Irlanda: “Bendice, Señor, te rogamos, esta Tu criatura de huevos, que se transformará en un sustento mayoritario de Tus fieles sirvientes, comido en agradecimiento a Ti, recordando la Resurrección de Nuestro Señor”. 

En la Edad Media por órdenes del papa Julio III en 1552 estaba prohibido consumir huevos durante la Cuaresma, pudiéndose hacerlo recién el Domingo de Pascua, tanto para los festejos ó como regalo para familiares, amigos y sirvientes. El intercambio o regalo del Huevo de Pascua representaba un regocijo, especialmente para los niños que podían salir al campo para buscarlos, entonado cantos de aleluya. 

Así la historia del huevo de pascua se ha ido transmitiendo con diferentes cargas simbólicas, ha pasado de una fiesta pagana a una fiesta religiosa que en el continente de América se festeja en mayor grado en los Estados Unidos; al mismo tiempo que de un simple huevo de gallina decorado se ha convertido en huevo de cuarzo, mármol y hasta oro de acuerdo a las épocas de la historia. Ejemplo de ello es el Renacimiento. 

La enciclopedia católica en su apartado sobre la naturaleza del ayuno nos describe que la utilización del huevo de pascua “se ha perpetuado en la costumbre popular de bendecir o regalar huevos de Pascua…puesto que el uso de huevos estaba prohibido durante la Cuaresma, se sacaban a la mesa el día de pascua, coloreados de rojo para simbolizar la alegría de Pascua. Esta costumbre se encuentra no sólo en la Iglesia Latina sino también en las Orientales. El significado simbólico de una nueva creación de la humanidad por Jesús resucitado…los huevos de Pascua, se les dice a los niños, vienen de Roma con las campanas que el jueves van a Roma y vuelven el sábado por la mañana”.

-PARA PENSAR-
Nota 16: DECÁLOGO DE LA VIDA
-Por Hna. María Sara Kloster-
1. La vida es búsqueda de Jesús, que ha venido y no abandona la historia.
2. La vIda hay que homenajearla siempre, porque es un regalo de Dios.
3.La vida es amor y hay que comunicarla.
4.La vida es camino que nos hace mirar hacia adelante.
5. La vida es un aprendizaje, siempre y en todas partes.
6. La vida es un crecimiento humano y espiritual.
7. La vida nos la da Dios, porque Él es la Vida.
8. La vida es un llamado a la santidad.
9. La vida debe ser un continuo aferrarse a Cristo para ser felices.
10. La vida tiene una meta que es Cristo, tratemos de llegar. 

-POESÍA-
Nota 17: AMOR CRUCIFICADO, AMOR ETERNO
-Por Fray Alejandro Ferreirós, OFMConv-
Amor crucificado, Amor eterno
Amor que en el sepulcro se ha hecho vida
entrega sin igual y Eucaristía
hoguera de castańo en el invierno.

Amor de plenitudes e impensado
caudal de un cielo místico y eterno
Amor que nos arranca del infierno
Amor del Hijo único entregado.

Amor total, del hijo rescatado
de las fauces hirientes de la muerte
del mortal desahuciado que por verte
está en la historia cruel martirizado.

Un amor primordial, inusitado
un aliento ancestral que mueve el mundo
el soplo del Espíritu profundo
que brama por estar enamorado.

Amor hecho martirio ensangrentado
testimonio de vida entretejida
en la trama del mundo sumergida
y que reina, por fin, resucitado.

-POESÍA-
Nota 18: PASCUA

La Pascua es la victoria total sobre la muerte;
es la reanimación de lo que estaba inerte;
el vuelo de las cosas que estaban detenidas;
y un sol de libertad que transforma la vida.

La Pascua es la respuesta al gran interrogante
que la angustia del hombre plantea a cada instante;
y es el salvoconducto que nos abre las puertas
de un cielo que esperamos como promesa cierta.

La Pascua es aceptar que hay un precio: el dolor,
para pagar las mieses maduras del amor;
y que si asusta el rostro de lo desconocido,
no debemos temer porque ha sido vencido.

Y es la Pascua esa mano, ese gesto, ese abrazo
que nos dan fortaleza cuando llega el ocaso;
y es la mirada tuya posándose en las cosas,
librándolas de espinas, sembrándolas de rosas.

La Pascua es transmitir el gozo inenarrable
de Dios que llama al hombre a vida perdurable.

SANTO DEL MES
SANTA KATERI TEKAKWITHA
Sus orígenes
Kateri fue una joven nativa norteamericana que nació en 1656, en la aldea fortificada de nativos llamada Mohawk, en lo que sería el actual estado de Nueva York. Su madre era cristiana, originaria de la tribu Algonquina, pero que había sido raptada por la tribu Iroquí y casada con un jefe de Mohawk, que no era creyente. 

Cuando sólo tenía cuatro años, quedó huérfana, debido a una epidemia de viruela. Ella sobrevivió pero quedó marcada de cicatrices en su rostro y con una visión reducida. Por ello la tribu la apodó "Tekakwitha", que significa "la que choca contra las cosas". Fue acogida por su tío, que se oponía duramente a la evangelización.

Kateri se convirtió al catolicismo durante su adolescencia. Cuando tenía 18 años inició la catequesis en secreto y fue bautizada a los veinte años. En su bautismo cambió su nombre por el de "Kateri" (Catalina), que es de origen griego y etimológicamente significa aquella que es pura y casta. Esto ocasionó una gran hostilidad, maltrato y rechazo, hacia ella por parte de su tribu. Aunque tuvo que sufrir grandemente por su fe, ella se mantuvo firme en sus creencias.

Finalmente su tío dio su consentimiento para que se convirtiera al cristianismo, a condición de saliera del pueblo Mohawk. 

Testigo de la fe
Kateri huyó de su tribu, de su pueblo natal a pie. Tras caminar sola unos 320 kilómetros por el bosque, llegó a Sault Ste. Marie, un pueblo cristiano cerca deMontreal (Canadá). Allí el asentamiento indio era conocido como Kahnawake "El pueblo de los indios que rezan".

El día de Navidad de 1677, Kateri hizo la primera comunión y, en la Fiesta de la Anunciación de 1679, hizo voto de virginidad perpetua. Se ofreció a la Santísima Virgen María para que la aceptara como hija. 

Vivió una vida dedicada a la oración, a la penitencia y al cuidado de los enfermos y ancianos. También enseñaba la fe a los niños. Cada mañana, aun durante los inviernos más fuertes, ella se instalaba frente a la puerta de la capilla hasta que la abriesen, a las cuatro de la mañana. Kateri era muy devota a la Eucaristía y a Jesús Crucificado.

Su muerte
Tres años después de su bautismo contrajo una grave enfermedad que la hizo sufrir muchísimo, algo que soportó con mucha humildad y caridad. Murió el 17 de abril de 1680, poco antes de cumplir 24 años. Los testigos informaron que a los pocos minutos de su muerte, las marcas de viruela, que tenía en su rostro y en su cuerpo desde su niñez, desaparecieron por completo y su rostro resplandecía con encanto radiante. Fue enterrada en Kahnawake, Quebec, Canadá.

Hoy miles de peregrinos visitan a santa Kateri en su santuario de la iglesia San Francisco Javier en Kahnawake (Cánada), pero también miles de peregrinos visitan el santuario que se construyó en honor a Kateri en en la actual Fonda, Nueva York, en el lugar donde se situaba la aldea o fortaleza en la que Kateri se bautizó y vivió antes de irse a la actual Canadá.

Los milagros de Santa Kateri Tekakwitha
El milagro sucedió en 2006 y el lunes 19 de diciembre de 2011 el vicepostulador de la causa de Santa Kateri Tekakwitha confirmó que ese milagro había sido aceptado por la Congregación de la Causa de los Santos para canonizar a la joven india. Los expertos médicos del proceso de canonización y los que atendieron a Jake, expresaron no saber por qué se curó el niño.

Todo empezó cuando Jake tenía cinco años y jugando al baloncesto en su ciudad de Sandy Point, se cayó al suelo y se hizo una herida en la boca. Por esa herida entró la bacteria Fasciitis Necrotizante, también llamada Strep A, más popularmente como la “bacteria devoradora de carne”. En realidad no come la carne, genera toxinas que disuelven los tejidos a gran velocidad y da la impresión de que la carne es devorada literalmente.

“Lo normal es que la gente adquiera esta enfermedad en una extremidad, y la solución más simple es amputar. Pero estando la infección en esa parte del cuerpo (en la cara) lo máximo que se podía hacer era cortar pequeños trozos de piel diariamente.”

Todos los días los doctores del Hospital Infantil de Seattle cortaban más y más trozos de piel y de tejidos, pero la enfermedad seguía avanzando. Día tras día, llevaban al niño a la cámara hiperbárica del centro Virginia Mason, el oxígeno ayudaba en cierta medida a ralentizar el proceso. Pero la enfermedad no se detenía, así que la enfermedad se extendió por el cuello y por los hombros. A medida que iban transcurriendo los días los médicos lo iban teniendo cada vez más claro que el niño iba a morir, pero aún así seguían actuando contra toda esperanza.

Mientras tanto, Elsa y su marido Donny rezaban por su hijo. Fueron los mismos médicos los que recomendaron a los Finkbonner que llamaran a su sacerdote. El padre Tim Sauer atendía la parroquia de la reserva lummi y dos parroquias más. El padre Sauer llamó al capellán del hospital, que era un conocido suyo y éste le dijo: “Bien padre, es muy posible que Jake ya no esté aquí mañana”.
Así entendió que Jake podía morir en cualquier momento. El padre Sauer pensó en la beata Kateri Tekakwitha, así que Tim Sauer animó a los padres a rezar pidiendo su intercesión. Lo mismo hicieron en sus tres parroquias, incluyendo la de la nación lummi además de mucha otra gente que fue alertada por los parroquianos. Contra todo pronóstico la enfermedad remitió, se detuvo la corrupción de los tejidos y desapareció el peligro de muerte. 

Hoy en día Jake estudia en Bellingham, en la Assumption Catholic School. 

Otros milagros de Santa Kateri
Hubo un sacerdote que fue llamado para ayudar a un hombre que estaba en los últimos minutos de su vida, de hecho estaba tan grave que no pudo hacer su confesión. El sacerdote sugirió que apelara al rezo a Kateri, y este hombre aceptó. El sacerdote le dio al hombre el crucifijo que Kateri había tenido en sus manos en su entierro. Poco después, el hombre tuvo que dejar su cama porque el bienestar era tal que se levantó de inmediato. 

En enero de 1681, una mujer enfermó gravemente. El sacerdote, que era el mismo que en el del primer evento, se disponía a darle los últimos sacramentos, a continuación le dio el mismo crucifijo que había servido en la primera cura. Apenas colocó el crucifijo en el cuello éste se curó repentinamente. 

Dos meses más tarde, la tierra de la tumba de Kateri curó a otro hombre al borde de la muerte. Él fue el primer hombre nativo en ser curado por la intercesión de Kateri.

Santa Kateri también cura las almas de aquellos cuyos cuerpos se sanan. Ella no solo ayudó a curar a una mujer de una enfermedad física, sino al mismo tiempo curó su alma de una adicción al juego. Otro hombre superó una enfermedad pero también un vicio al que había sido propenso durante cinco largos años.

En enero de 1684, un niño de tres años se ahogaba. El niño se salvó tan pronto como su madre rezó a Kateri.

Esta es sólo una lista parcial de los milagros producidos, porque las curaciones además de las apariciones son demasiado numerosas como para registrarlas en este artículo.

Santa "piel roja"
La América norteamericana ya tiene su santa india, la primer "piel roja" en ser declarada santa. Una figura extraordinaria llena de encanto, testigo de lo que la gracia divina hace en quien, con toda la inocencia de una juventud incontaminada, se deja llevar por su impulso. Kateri Tekakwitha vivió mucho en pocos años. 

Murió el 17 de abril de 1680, durante semana santa en Kahnawaké, Canada, a la edad de 24 años. Pronto fue venerada por su santidad y servido al prójimo. ¡Los caminos de Dios! Kateri, quién, como su madre, sufrió tanto en manos de los Mohawks hasta tener que huir de ellos, llegó a ser conocida como "El Lirio de los Mohawks". 

En 1943 fue declarada Venerable por el Papa Pío XII . Beatificada por el Papa Juan Pablo II en 1980. Fecha de canonización: 21 de octubre de 2012 por S. S. Benedicto XVI.
Su fiesta litúrgica es el 17 de abril. 

 ORACIÓN
Oración a Jesús Camino
(Por el beato Santiago Alberione)

Jesús, Maestro divino,
te adoramos como al Hijo predilecto del Padre,
objeto de sus complacencias,
único camino para llegarnos a Él.

Te damos gracias
porque te presentas como el camino
que debemos seguir,
e invitas a los hombres
a caminar en pos de ti
hacia la plenitud del amor.

Con sencillez queremos seguir tus huellas
para aprender a ver, juzgar y actuar.
Queremos ser fascinados por ti
y vivir con la libertad de los hijos de Dios;
de manera que, renunciando a nuestra voluntad,
busquemos en todo la voluntad del Padre.

Aumenta nuestra esperanza,
impulsando plenamente
nuestro ser y nuestro actuar.

Ayúdanos a reproducir tu imagen
en nuestra vida
para que podamos
poseerte para siempre en el cielo.

Jesús Maestro, camino, verdad y vida,
ten piedad de nosotros. 

CUENTO CON VALORES
Las cuatro velas
Las cuatro velas se quemaban lentamente. En el ambiente había tal silencio que se podía oír el diálogo que mantenían.
La primera dijo: – ¡YO SOY LA PAZ! Pero las personas no consiguen mantenerme. Creo que me voy a apagar. Y, disminuyendo su fuego rápidamente, se apagó por completo.
Dijo la segunda: – ¡YO SOY LA FE! Lamentablemente a los hombres les parezco superflua. Las personas no quieren saber de mí. No tiene sentido permanecer encendida. Cuando terminó de hablar, una brisa pasó suavemente sobre ella y se apagó.
Rápida y triste, la tercera vela se manifestó: – ¡YO SOY EL AMOR! No tengo fuerzas para seguir encendida. Las personas me dejan a un lado y no comprenden mi importancia. Se olvidan hasta de aquellos que están muy cerca y les aman. Y, sin esperar más, se apagó.
De repente… entró un joven y vio las tres velas apagadas. -Pero, ¿qué es esto? Deberían estar encendidas hasta el final.  Entonces, la cuarta vela habló: – No tengas miedo: mientras yo tenga fuego, podremos encender las demás velas. ¡YO SOY LA ESPERANZA!
El joven, con los ojos brillantes, agarró la vela que todavía ardía… y encendió las demás.
¡QUE LA ESPERANZA NUNCA SE APAGUE DENTRO DE NOSOTROS! ¡Y que cada uno de nosotros sepamos ser la herramienta que los demás necesitan para mantener la Esperanza, la Fe, la Paz y el Amor!
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
SE COMO EL GRANO DE TRIGO
Sugerencia: Canción para el momento de ofertorio en la misa.
Esta canción pertenece al CD "Clásicos de la canción religiosa popular 1", de Jesús Gabriel Segade. Editorial Paulinas Argentina.
Letra:

Sé como el grano de trigo
que cae y desaparece
y aunque te duela la muerte de hoy,
mira la espiga que crece.
Un trigal será mi Iglesia
que guardará mis entregas
fecundadas por la sangre de Aquel
que dio su vida por ella.

Ciudad nueva del amor,
donde vivirá el pueblo,
que en los brazos de su dueño
nació, sostenida de un madero.
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